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        La venganza es el manjar más sabroso condimentado en el infierno


        Walter Scott
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        Prólogo


        Esta mañana me he levantado con una decisión firme. Voy a dimitir de mi trabajo; es más, ya tengo mi carta de renuncia redactada e impresa.


        —Buenos días —saluda Rosa, la recepcionista de la empresa donde llevo trabajando desde hace más de diez años, cuando paso por la recepción del edificio. Mi vida, hasta hace apenas una semana, era sencilla y rutinaria.


        Después de mi ascenso, Rosa y yo lo celebramos por todo lo alto; creí que era lo mejor que podía haberme sucedido. No podía estar más equivocada. Pero, aquel día, estaba muy feliz. Decidimos salir a cenar y después ir a bailar a una discoteca hasta altas horas de la noche. Nunca imaginé que, tan solo una semana después, me iba a rendir, casi sin haber plantado batalla; pero es que no tengo otra opción.


        Tan solo recordar el sabor de sus labios, su erección apretándose firme contra mí bajo vientre… por suerte para mí, no pasó de ahí y no tengo nada de qué arrepentirme.


        No quiero estar con nadie, ni siquiera quiero tener sexo esporádico. Tampoco busco una relación. Lo que ocurre es que no quiero repetir la experiencia vivida con Eros y Gary. Tengo que reconocer que aquello, lo que tuve con ellos, fue demasiado bueno. No, en realidad, lo que sucede es que no quiero el tipo de relación que tenía con ellos. Al fin y al cabo, la aparición de George fue la excusa perfecta para marcharme de Londres e iniciar una nueva vida en Madrid.


        Me siento en mi mesa porque mi jefe aún no ha llegado. La entrega de la carta deberá esperar un poco, pero no demasiado.


        —A mi despacho, —dice sin mirarme, cuando entra en la oficina de dirección.


        Tomo la carta entre mis manos y, tras esconderla en el bolsillo de mi vestido, uno de esos camiseros, camino rápido detrás de él.


        En cuanto traspaso la puerta no me da tregua, me arrincona contra la pared, detrás de la puerta y, tras levantarme la falda, me alza al vuelo aferrando mis nalgas y besándome.


        Sin ser consciente de ello, abro mi boca por instinto y lucho contra él. Pero no para deshacerme de su ímpetu repentino, sino para tener el control del beso.


        Me aferro con fuerza a su cuello y trato de empujar mis caderas contra su magnífica erección. La misma que sentí hace menos de diez horas. Está pegada contra mis bragas que, sospecho, deben estar más que mojadas por su culpa.


        Camina hacia su mesa conmigo entre sus brazos y, sin ningún reparo, retira de forma brusca todo lo que hay sobre ella: papeles, portátil, bolígrafos… todo cae al suelo con un enorme estruendo.


        —Ayer te me escapaste, —me dice con la voz agitada, tras apartarse un poco de mí—, pero hoy no te me vas a escurrir. Lo primero que voy a hacer cada mañana, a partir de ahora, va a ser follarla, señorita Garza. ¿Está de acuerdo? —pregunta y me mira con ansiedad.


        —Sí —respondo. Estoy sorprendida, no sé de dónde ha salido mi respuesta: si de mi boca o del deseo carnal que siento hacia este hombre. No me deja decir nada más.


        Su mano se interna bajo mi falda y, tras arrancar mis bragas, me penetra con fuerza. De mi garganta sale un grito de placer e, instintivamente, coloca su mano sobre mi boca para que nadie me escuche.


        —Otra cosa —añade cuando está comenzando a moverse—, tendrás que ser muy silenciosa cada mañana, si no quieres que todo el mundo sepa que te estás follando al jefe—. Me mira de forma burlona.


        Estoy a punto de darle un tortazo, pero frena mi mano a mitad de camino.


        —Quieta, —dice volviendo a colocar su mano sobre mi boca—. ¿Acaso no está gustándote?


        —Es usted un maldito pervertido, abusador… — me quedo callada, no sé qué más apelativos decir en su contra.


        —Estoy de acuerdo, —se ríe entre dientes—. Pero, dime, —sonríe, mientras no deja de moverse contra mis caderas; aunque su sonrisa no deja de resultarme algo repulsiva, mi cuerpo comienza, sin que yo pueda hacer nada por evitarlo, a moverse a su compás—: ¿a qué te gusta, verdad?


        —Sí, —grito de nuevo, por lo que vuelve a colocar su mano sobre mi boca.


        —¿Y que ponga mi mano sobre tu boca también te gusta?, ¿no? —Abro mi boca para intentar morderle, pero me es imposible.


        Continuamos moviéndonos el uno contra el otro desesperadamente. Y mi cuerpo está a punto de estallar. Hacía mucho que no estaba con un hombre y todos mis sentidos lo estaban reclamando con ansiedad.


        Se desploma contra mí poco después de que mi vagina comienza a estremecerse debido al orgasmo.


        —¡Ha sido el mejor polvo que he echado en años! —dice cuando consigue recuperar el habla y el ritmo habitual de sus constantes vitales—. ¡Eres una máquina!


        En ese momento comienza a sonar el teléfono de su despacho. Se aparta de mí y, tras recogerlo del suelo, me lo entrega para que yo atienda la llamada.


        —Sí, —digo escuetamente. Aún no me he recuperado del todo.


        —Hola, Adri. Soy Rosa, —se queda un segundo en silencio—, ¿estás bien?


        —Sí, sí, sí —digo rápidamente—, dime.


        —Ha llegado la visita que estaba esperando el señor Hernández, —otra vez guarda en silencio, como si estuviese pensando si debería decir o no lo que está a punto de contarme—, ¿le hago pasar al despacho del jefe?


        —Sí, claro —digo rápidamente—. Ahora salgo a recibirle. Y, sin más, le cuelgo la llamada.


        Cuando voy a incorporarme, me doy cuenta de lo que ha estado haciendo mi jefe mientras yo hablaba con mi compañera.


        Ha sacado su pañuelo de bolsillo, uno de esos de seda muy suaves; lo está utilizando para limpiar los restos de nuestro reciente encuentro juntos.


        —¿No te has puesto condón? —le pregunto tuteándole por primera vez.


        —No me gusta usarlo —dice—. Yo estoy sano y tú también, ¿no? Hace unos días vi que estabas tomando la píldora. Así que todos tranquilos.


        Me pongo en pie llena de furia y trato de localizar mis bragas.


        —Creo que hoy tendrás que pasar el día sin ellas, —me dice leyéndome el pensamiento—. Creo que deberías dejar de usarlas a partir de ahora—. Le veo que recoge los restos de mi ropa interior del suelo y se los guarda en el bolsillo. Le miro con estupor y, también en parte, enfadada conmigo misma; porque, he de reconocer, me ha gustado mucho el encuentro que acabamos de mantener.


        —Por cierto, —añade cuando estoy a punto de salir por la puerta—, a partir de hoy te quiero todas las mañanas con tus piernas abiertas sobre mi escritorio y por las noches en mi cama.


        Sin más, me encamino hacia la recepción de la empresa al encuentro del visitante de mi jefe; y me olvido por completo de la carta de renuncia.


         


         


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        Capítulo 1


        Me llamo Adriana, aunque todo el mundo me conoce como Adri. Siempre fui una chica fuerte emocionalmente. Al igual que otras chicas de mi edad, tenía sueños y aspiraciones; pero un día sucedió algo que cambió la perspectiva de mi vida, y de mi futuro.


        Jamás pensé, cuando entré a trabajar en “Hernández y Asociados”, que un día terminaría planeando lo que hoy estoy a punto de ejecutar.


        En realidad, mi plan de venganza contra el mundo, y contra los hombres en particular, lo he ido tejiendo poco a poco. Fue Aitor, mi actual jefe, quién me puso en el camino para hacerlo; sin que él llegase, claro está, siquiera en ningún momento a sospechar nada. Cuando, finalmente, até cabos y se dé cuenta de la realidad; será demasiado tarde.


        A lo largo de mi vida he sido víctima de la manipulación de los hombres: mi primer novio; mi actual jefe; amigos que, aprovechándose de la situación en la que me encontraba, y con la excusa de ayudarme a superar algo que me ocurrió en el pasado, se tomaron la libertad de usarme para alcanzar sus propósitos.


        Tengo claro que mi jefe será quién pague los platos rotos de los demás. Él no tiene toda la culpa. Pero, ¡qué le voy a hacer! La vida no es justa y, a veces, todos pagan por los pecadores. En el fondo, también yo también soy víctima de todo esto.


        Hoy es mi último día en esta empresa. Daremos por finalizado el teatro que se inició hace apenas tres meses, cuando mi jefe comenzó a trabajar en la empresa, y me vi forzada a idear lo que estoy a punto de concluir. La caída del telón está cerca; aunque solo yo lo sé. Por fin, daremos por terminada la función.


        Ya lo tengo todo preparado.


        A primera hora de la mañana de hoy; he tomado un taxi hasta el aeropuerto, donde he dejado en una consigna una pequeña maleta con algunas cosas básicas, para no despertar sospechas acerca de mi viaje. Incluso he comprado un billete de ida y vuelta; vuelta que, desde luego, no pienso utilizar.


        Sé que habrá gente que en parte sufrirá las consecuencias de mi marcha, pero también sé que me entenderán.


        No ha sido difícil salir de casa esta mañana con mis cosas. Después de follar, como cada mañana.


        A veces le como la polla hasta la extenuación y, cuando está a punto de correrse, le cabalgo hasta que los dos nos corremos. En otras ocasiones, prefiere tomarme por sorpresa cuando aún estoy dormida y, con mi sexo sin estar lo suficientemente dilatado, me penetra infringiéndome incluso dolor.


        Lo que siempre sucede es que termina quedándose adormilado; y ese ha sido hoy mi momento para escabullirme.


        Incluso le he dejado una nota:


        Nos vemos en la oficina en un rato, voy avanzando trabajo atrasado.


        Con cariño, tu Adri.


        Y el muy idiota, como siempre, se lo habrá creído. “Tu Adri”, iluso; ¡yo no le pertenezco a nadie!


        Mi jefe piensa que estoy enamorada de él, que bebo los vientos por él. Podría ser que sí, o tal vez, no lo esté; en realidad, no lo sé. Lo cierto es que no me importa en absoluto; con los años me he convertido en un ser cerebral. Lo primero soy yo, después nuevamente yo, y por último también yo. Ya lo sé, puede sonar demasiado egoísta; pero lo único cierto es que él no puede estar más equivocado si piensa que me dejaré llevar por mis emociones, si realmente cree que le he pertenecido en algún momento. Él me ha utilizado para su placer y yo he hecho lo mismo, pero por partida doble.


        También tengo escrita la carta de renuncia; la verdad es que es la misma que escribí hace ya casi tres meses y que nunca le llegué a entregar. Todo será normal, no tendrá sospecha alguna de nada extraño. Hasta dentro de una semana, más o menos, no descubrirá toda la verdad. Y yo ya estaré muy lejos. Lejos de esta ciudad, de este país. Pero, sobre todo, lejos de su alcance.


        Hoy es el gran día, aunque aún falta la escena final.


        Hace unos días escuché que estaba preparando algo. Incluso ayer me habló de unos amigos a los que me iba a presentar y que deseaban conocerme de un modo un tanto especial. Sé muy bien a que se refiere con “especial”. No voy a negarme, él no sabe que ya he tenido ese tipo de experiencia. Le daré la vuelta a la tortilla y les utilizaré en mi propio beneficio. Una simple maniobra de distracción.


        Son solo unas horas más, Adri, me digo a mí misma una y otra vez. Hoy representaré esta pantomima por última vez, y el teatro será derribado.


         


         


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        Capítulo 2


        Sin darme cuenta estamos a las puertas de esa época mágica del año: la Navidad. Ya estamos a mediados de diciembre. Incluso hemos visto nieve en la ciudad.


        Sonrío y me digo que todo irá bien. Todo está planeado al milímetro.


        Tengo que decir que estos tres últimos meses de mi vida, sin duda, han sido los más intensos que he vivido hasta ahora.


        Mi relación con Aitor está estancada. En realidad, el problema no es si yo me he enamorado o no, sino que para él yo no soy más que su pequeña distracción. Una mujer con la que echar un polvo cuando se le pone dura. Y esa actitud, ha sido su perdición: lo que ha hecho que yo haya tomado esta decisión, harta de sentirme utilizada por él y por otros como él.


        Sé que es muy fuerte lo que estoy diciendo, pero tengo que admitir que esa ha sido mi realidad durante estos últimos meses; mi cruda verdad.


        Hace apenas un mes —cuando apenas llevábamos dos follando, porque eso era, y es aún hoy, lo nuestro: follar, follar y follar—, decidí darle una estocada mortal y elaboré mi plan. Demasiado fácil, también tengo que decir.


        La carta de renuncia se la he dejado en su despacho, sobre su escritorio, cuando se ha despedido de mí esta tarde. Hasta la próxima semana no la verá y, cuando lo haga, yo ya estaré lejos, muy lejos de aquí.


        A veces pienso que esa carta debí entregársela, tal y como lo planeé, al día siguiente después de aquel primer beso; no debí permitir que me follase por primera vez y que aquello prosiguiera como lo hizo; y menos de esa forma. Él es una persona muy dominante, y yo solo me dejaba llevar; como siempre ha sucedido a lo largo de toda mi vida. Ahora eso está a punto de cambiar. No solo para mí, pero eso él nunca lo sabrá.


        Hoy será la cena de Navidad de la empresa y, como todos los años, la plantilla entera nos reuniremos para celebrarlo; con cena y fiesta posterior incluida en un hotel o en un salón de banquetes: todo ello por cortesía de la compañía. No es obligatoria la asistencia, aunque sí recomendable.


        En mi caso, no puedo excusarme para no asistir. Soy la secretaria del director de la compañía; mi jefe, y a la vez, mi amante. Aunque esto no ha sido siempre así.


        Llevo trabajando para la familia Hernández cerca de diez años y, en alguna ocasión, he logrado ofrecer la excusa, más o menos acertada, o perfecta, para evitar asistir a tan aburrida reunión.


        Pero, este año, tras ser ascendida a secretaria del director general de la compañía, Aitor Hernández, no he podido encontrar una excusa adecuada para no acudir. La verdad es que no había forma de justificar mi inasistencia.


        En consecuencia: aquí estoy, en un taxi con Rosa, mi compañera de trabajo, de camino al local donde se celebrará tan magnífico evento; para celebrar que hemos terminado un año más y vamos a dar comienzo a otro, seguramente igual de fructífero y esperanzador que el que hemos dejado atrás. Aunque eso yo ya no lo veré.


        La cena, y posterior fiesta, se va a celebrar en el mismo local donde Aitor y yo nos besamos por primera vez. En realidad, dónde él se me echó encima. Después de aquel suceso, todo se fue liando y hoy me encuentro enredada en una espiral de sentimientos encontrados, de la que solo yo puedo decidir si salir, o no.


        Unas semanas, después de aquello, me fui a vivir con él: ese fue mi segundo error.


        Cuando, cada mañana me levantaba de la cama y le miraba, me repetía a mí misma, una y otra vez, que no debía enamorarme de él, y que lo que debía hacer era marcharme lejos de allí, como ahora estoy a punto de hacer.


        Desde el comienzo, él siempre fue muy claro conmigo. Lo nuestro solo sería algo puramente carnal; sexo en la mañana, sexo por la tarde, sexo en la oficina... Un intercambio de pasión y lujuria que, a medida que el tiempo fue pasando, me fue sabiendo a poco. Porque, la verdad, yo nunca quise una relación así; a pesar que al principio lo aceptase.


        Lo reconozco, acepté por miedo a ser despedida. De hecho, me siento utilizada y por ello he ideado el fantástico plan que hoy estoy a punto de culminar.


        ♥♥


        Rosa y yo nos hemos cambiado en la oficina.


        Yo he optado por un vestido negro. La parte superior consta de un corsé, con escote palabra de honor y abrochado con cintas que parten de los costados de mi cuerpo. Éstas están atadas y se cruzan entre sí, en zigzag, desde mi cintura hasta el punto donde debería estar la tira del sujetador; que no llevo. Me fascina como, el vestido, deja entrever mi espalda; parcialmente desnuda.


        La falda va cosida al propio corpiño y hace un ligero pliegue. Termina a la altura de mis rodillas; con, bastante y generoso, vuelo. Bajo la tela del vestido, se aprecia un tul; que incrementa el efecto del volumen de la falda.


        He recogido mi pelo en un moño, bajo y suelto, con algún mechón hacia la cara. Lo he sujetado con dos palillos cortos cruzados con una piedra de azabache en su extremo. Todo ello combinado con unos zapatos que simulan piel de serpiente, en blanco y negro, con el bolso a juego.


        Rosa ha elegido un vestido rojo recto, de cuello Mao y escotado ligeramente a la espalda; con los brazos desnudos. Le marca cada centímetro de su figura, haciéndola más alta y esbelta; subida en unos zapatos de negros de ocho centímetros.


        Cuando entramos en el local, un teatro en pleno centro de la ciudad, reconvertido recientemente en bar de copas y restaurante, vemos que en la entrada hay expuesto un listado con nuestros nombres. En él se indica el lugar en el que cada uno de nosotros debe sentarse.


        Rosa y yo, rápidamente, nos damos cuenta que nos han mezclado. Sin duda es para que no podamos formar grupitos y, aquellos que habitualmente no nos vemos, por pertenecer a diferentes departamentos o grupos de trabajo, podamos relacionarnos entre nosotros; y la integración, de todos, sea más homogénea.


        A mí me ha tocado con los compañeros de Recursos Humanos y Contabilidad y, a Rosa, con los de Logística.


        Cuando ya hemos tomado los postres y, recién han acabado de servirnos los cafés y las copas. Aitor se pone en pie y, con paso firme, se dirige hacia el escenario: se dispone a dar un pequeño discursito.


        En realidad, no le escucho. Me lo sé casi de memoria. Podría afirmar que me lo ha leído como cien veces.


        ♥♥


        —Por último, tan solo deseo agradecer a todos ustedes por la agradable acogida que he recibido de su parte. Especialmente a mi secretaria; Adriana Martin. A ella deseo reconocerle su eficiencia, su dedicación y, sobre todo, su paciencia… —Al escuchar mi nombre, Aitor consigue captar mi atención y nuestras miradas se cruzan—. La verdad—, continúa hablando—, es que de no ser por ella, no hubiese podido ponerme al día de todos los libros que estamos publicando actualmente, y de los que se han publicado durante el año anterior. Señorita Martín, —dice; a la vez que tiende su mano hacia mí, invitándome a subir al escenario; su sonrisa, de oreja a oreja, me desarma por un momento, pero rápidamente recupero el control, volviéndome indiferente.


        Automáticamente me levanto y, despacio, me dirijo hacia donde Aitor encuentra.


        Mientras camino hacia él, no puedo evitar recordar que, esta misma mañana, después de follar y antes de quedarse dormido, me recordó su deseo de presentarme a unos amigos suyos. Sus palabras textuales fueron: quiero que celebremos con ellos, de una forma muy especial y sensual, la Navidad. Sé perfectamente a lo que se refiere; y, si estoy dispuesta a ello, es porque después será más fácil escapar a su atención y marcharme sin dejar rastro.


        En lo que llevamos de relación, nunca me ha presentado a ninguno de sus amigos; creo que eso podré utilizarlo a mi favor como maniobra de distracción posterior.


        Para subir al escenario hay dos balaustradas con sus escaleras correspondientes a cada lado del mismo. Me dirijo directamente a la de mi derecha; ya que, aunque es el camino más largo desde donde está la mesa en la que he cenado con mis compañeros, es la que se encuentra más cerca del atril.


        Aitor se aproxima despacio al borde de las escaleras y me ofrece su mano; ayudándome a subir los dos últimos escalones.


        Caminamos cogidos de la mano hasta el estrado; lo que me hace sentir algo extraña, e incomoda a la vez, por la situación.


        Mi jefe tira de mí con naturalidad y, con disimulo, coloca una de sus manos en la parte baja de mi espalda y prosigue con su discurso.


        Aunque físicamente estoy a su lado, mi espíritu y mi mente están muy lejos de donde estamos. Vuelan hacia un recuerdo sumergido en mi memoria: le recuerdo a él y a como era mi vida antes de marcharme, tan furtivamente como lo hice, de Londres. En aquel momento de mi vida, utilicé la reaparición de una persona de mi pasado para alejarme y sentirme libre del presente en el que estaba; algo similar a lo que ahora voy a hacer. Aunque, en este caso, con un buen plan de fuga a mis espaldas, y sin personajes del pasado revoloteando.


        Miro a Aitor un segundo preguntándome, por última vez, si albergo algún tipo de sentimiento hacia él. Aunque sé que ya es demasiado tarde. Mi única opción es correr hacia delante y dejar todo atrás. Puede que estas dudas que me asaltan, sean tan solo producto del miedo a estar sola.


        Tengo que reconocerlo: en cierta forma echaré en falta nuestros encuentros pasionales, esas luchas por obtener el control del uno sobre el otro. Porque, en el fondo, yo no soy sexualmente sumisa, pero sí sé fingirlo muy bien. Y él no lo sabe.


        Regreso al lugar donde estoy, a mi presente.


        Cuento las horas que me quedan para tomar ese vuelo que me llevará lejos.


        Me dedico un segundo a observar como mis compañeros disimulan escuchar a nuestro jefe. Pero algo, por encima de sus cabezas, capta mi atención.


        Hay un gran ventanal, con efecto espejo, en la parte superior de la sala donde deberían estar ubicados los palcos del antiguo teatro.


        Sé que son casi cincuenta pares de ojos los que nos están mirando, con atención disimulada, pero no me importa. Lo que en realidad me preocupa es que tengo la sensación que, tras ese gran ventanal, alguien está observándome con atención. Y sospecho que esa persona me conoce.


        Sin que pueda hacer nada por evitarlo, regresa a mi mente, con más fuerza aún, su recuerdo. Me pregunto: ¿qué hará? ¿Dónde estará? ¿Seguirá viviendo en nuestro pequeño apartamento? Pero, lo más importante, ¿me habrá olvidado?


        Aparto esos pensamientos de mi cabeza, no quiero escucharlos. Aquello ya forma parte de mi pasado y debo enfrentarme al futuro. Un futuro próspero, alejada de las personas que siempre me han utilizado de alguna manera.


        Hoy más que nunca soy libre. Enfoco mi vista hacia el ventanal y sonrío a la persona, quién quiera que sea, que me está mirando. Sospecho que será uno de esos amigos que me va a presentar. Mantengo mi sonrisa y me digo a mí misma que soy yo quién tiene el poder, y no ellos.


        Me marco un objetivo; ahora más que nunca debo representar el papel de mi vida: me dejaré manipular, pero seré yo quien en realidad tenga el poder.


         


         


        

      

    

  


  
    
      
        



        Capítulo 3


        —Eros, mira, —digo a mi novio cuando termina de estirar el futón del despacho del Originale Peccatum; local de copas que administramos juntos—. Aitor va a dar su discursito.


        Eros y yo tenemos una relación un tanto particular; él es bisexual y yo decidí aceptarle tal como es. Incluso, en ocasiones, participamos juntos en orgías con chicas; como la que vamos a practicar esta misma noche. Hace más de diez años que vivimos juntos. El sexo y el morbo forma parte de nuestra vida.


        —Sí, —responde Eros sin apenas mostrar interés en mis palabras. Ni siquiera se molesta en acercarse al ventanal para observar el movimiento que se está produciendo en el escenario—. ¡Menudo tostón que les irá a soltar a los pobres! —añade sin más. Me mira un segundo para después continuar en lo suyo.


        —Mira. —Apunto con el dedo índice de mi mano derecha hacia nuestro amigo en común—. Aitor acaba de nombrar a su famosa secretaria. ¿No tienes curiosidad por verla? Es esa chica de la que tanto nos ha hablado últimamente: Adriana, creo que él le dice Adri. ¿No quieres acercarte a verla? —digo, girándome hacia él.


        Doy un par de pasos alejándome un poco del ventanal. Tengo morbo por saber qué es lo que tiene a mi chico tan entretenido que no es capaz de sucumbir a la curiosidad, que yo sí tengo, de conocer a la nueva secretaria de Aitor; quién, de acuerdo con lo que éste nos ha contado, puede que sea algo más.


        Sonrío de medio lado cuando veo lo que Eros hace. Coloca una sábana, de satén rojo, sobre el futón. Mantengo mi sonrisa.


        En alguna ocasión, en el pasado, también hemos jugado con Agnes; al igual que hoy vamos a hacerlo con Adri, la secretaria de nuestro amigo. Aunque, en aquellas ocasiones, siempre fue Eros quién llevó la pauta. No podíamos hacerle nada a su putita sin el consentimiento de éste. Eso, en lugar de ponerme celoso, me excitaba mucho más. Hoy, sin embargo, quién dirigirá la fiesta será Aitor.


        Lástima que Agnes desapareciese; tardamos un tiempo en recuperarnos de su ausencia. Aun así, poco a poco, fuimos sustituyéndola. Pero no era lo mismo para ninguno de los dos.


        —No, —responde Eros—, ya la veré más tarde, —lo dice sin mirarme y sin mostrar el más mínimo interés en lo que yo estoy viendo desde el gran ventanal—. ¿Crees que le gustará el rojo? A Agnes le gustaba mucho este color.


        —¿Por qué no dejas de torturarte? —pregunto. Estoy algo molesto por su actitud. Debería haberla olvidado ya—. Darius—, el hermano de Eros—, nos ha dicho que está bien. Ella siempre estuvo de acuerdo en participar en nuestros juegos—. ¡Y también los disfrutaba! Lo pienso, pero no lo digo. No quiero que se sienta aún peor.


        —Lo sé, —asiente con la cabeza dándome la razón como a los tontos.


        —Tienes que reconocer que fue una estupidez lo que hiciste —suspira agobiado y sin mirarme mientras escucha mis palabras—, nunca debiste reaccionar de aquel modo. Ella tenía derecho a conocer a alguien más, a enamorarse, ¿o no? —le pregunto—. ¿No fue por eso por lo que decidimos ayudarla a superar todo aquello?—. Me quedo en silencio un segundo—; lo mejor que puedes hacer es pasar página, como seguramente ella habrá hecho.


        Sé que quizás también se siente culpable porque Agnes es parte de su familia; aunque no de forma directa.


        No sé qué más puedo decir para animarle. Me acerco a él con las manos en los bolsillos de mi pantalón.


        —Lo sé —vuelve a suspirar, da dos pasos hacia la puerta, mira hacia el suelo y regresa, de nuevo, junto a mi—, solo necesito verla—, alza la vista y la fija en mí—, ver con mis propios ojos que está bien —dice poniendo una mano sobre mi hombro; comprendo que está pidiendo mi aprobación—. Lo entiendes, ¿verdad?


        Somos conscientes que, de alguna manera, la utilizamos; y, cuando Agnes ya no pudo más, salió huyendo.


        —Claro que sí —respondo; le doy una palmada en la espalda y me solidarizo con él—. ¿De verdad no quieres ver a la famosa secretaria de Aitor? Solo la he visto de espaldas, pero tiene buen cuerpo—. Sonrío ampliamente—. Para ser sinceros, diga lo que diga Aitor, yo creo que se ha enamoriscado un poco de ella.


        —¿Tú crees? —contesta—. Estoy impaciente por jugar esta noche—. Sonríe con picardía; sé que está haciendo un gran esfuerzo para apartar a Agnes de su mente—. Voy a bajar al escenario —asiento con la cabeza—, le prometí a ese loco enamorado que tocaría algo al piano.


        —De acuerdo —le devuelvo la sonrisa—. Yo voy a cotillear un poco a su Adrianita.


        Regreso hasta el ventanal para satisfacer mis ansias de enterarme de todo.


        En realidad, siento más que curiosidad por conocer a la famosa Adri de nuestro buen amigo Aitor.


        Cuando la joven al fin se gira hacia el auditorio, no doy crédito a lo que ven mis ojos: Adri es Agnes. La amiga de Aitor es la antigua amiguita de Eros.


        La joven que está en el escenario, junto a Aitor, está ligeramente más delgada de lo que recuerdo que Agnes era. El color de su cabello es diferente; ya no es rubio, sino caoba. Pero, estoy seguro que es ella; sus gestos, sus pasos, son los de ella.


        De pronto, la chica alza la mirada hacia el ventanal, ignorando las palabras que su jefe pronuncia. Hace ya algunos minutos que yo mismo dejé de escucharle. Me percato que está mirándome fijamente, como si, a pesar del cristal que le impide verme, supiese que estoy mirándola con atención. Tengo la extraña sensación que tiene sus ojos fijos en mí.


        Me giro inmediatamente; tengo que avisar a Eros.


        —¡Eros! —le llamo a gritos.


        Es del todo inútil, hace ya un rato que él ha abandonado el despacho; directo a encontrarse con la obsesión que había perdido.


        ♥♥


        Salgo corriendo del despacho, detrás de los pasos de mi chico. En realidad, no voy en su busca. Voy al encuentro de esa joven; quiero cerciorarme que, lo que he visto, es real.


        Pero, de ser así, ¿por qué se hace llamar Adri? Adriana Martín. Ese era el nombre que nuestro amigo Aitor nos dio.


        Bajo las escaleras lo más rápido de lo que soy capaz, sin tropezar con mis propios pasos. No me doy cuenta cuando llego a la zona dónde están instaladas las mesas para la cena, que ahora están retirando mis propios empleados para dejar lista la zona de baile.


        Hay un tumulto de gente; grupos de personas que conversan sobre diferentes cuestiones a las que no presto atención. Ojeo entre la muchedumbre tratando de localizar a la joven. Por lo que parece el discurso ha terminado y Eros, de un momento a otro, se instalará al piano.


        Cuando estoy a punto de darme por vencido, la veo. Camina apresurada en dirección al baño. No lo dudo y comienzo a seguirla.


        Es extraño: con su mano derecha está tapándose la boca.


        Sé que no está bien lo que estoy a punto de hacer; pero, por el bien de mis dos amigos, entro en los baños de damas detrás de ella.


        En cuanto la he visto de cerca no he tenido duda alguna: es Agnes.


        Deduzco que esta noche va a ser una velada más que divertida y apasionante.


         


         


         


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        Capítulo 4


        Cuando Aitor está a punto de terminar con su discurso, comienzo a tener esa sensación en la boca; pastosa y salivosa. ¡Estoy a punto de vomitar! No quiero que nadie se dé cuenta. Aguanto como puedo hasta que finaliza y, tras dedicarle una sonrisa a Aitor, disimuladamente, me voy al baño. Aprovecho el revuelo que se forma cuando están transformando el lugar, que estaba ocupado por las mesas, para convertirlo en una pista de baile.


        Me dirijo hacia el pasillo que conduce a los aseos. Para mi mala suerte, me cruzo en el camino con Aitor. ¿De dónde puede haber salido?, me pregunto. Niego con la cabeza y sonrío levemente, tratando de disimular mi malestar. Sospecho que estoy pálida a pesar del maquillaje.


        Por un instante, tengo la sensación de que va a seguirme. Pero, en el último minuto, decide no hacerlo.


        Cuando estoy segura que nadie me ve, echo a correr. En mi huida, tropiezo con alguien; pero no me detengo a ver de quién se trata.


        Entro en el baño y, por fin, termino con lo que mi estómago ha empezado.


        Estoy apoyada sobre la taza de uno de los baños, con la cabeza apoyada sobre mi brazo, y sentada de medio lado en el suelo, cuando siento que unas manos me sujetan. Con delicadeza, apartan los mechones de mi cabello que, en el camino, se han soltado del moño.


        —¿Te encuentras mal? —me pregunta una voz de hombre que me parece familiar.


        —No, —niego con la cabeza, restando importancia—. No es nada, gracias—, trato de deshacerme cuanto antes del misterioso desconocido que se ha colado en el baño de mujeres. No estoy segura a quién puede pertenecer esa voz, aún no me he girado para mirarle, y tampoco quiero dar explicaciones a nadie.


        Llevo un tiempo sintiéndome mal. Me duele la cabeza y no consigo mantener la comida en el estómago más allá de una hora.


        Al principio pensaba que lo que me ocurría se debía al estrés de todo lo que he estado orquestando durante estas últimas semanas; pero mi médico me confirmó, hace un par de días, que no era así.


        A pesar de las buenas nuevas que el doctor me dio, decidí seguir adelante con el plan.


        Lentamente me giro para ver quién es la persona que está conmigo. Ahogo un grito con mi mano derecha: es Gary. No sé muy bien cómo describir a este sujeto: El novio de Eros, el que me introdujo en el juego perverso que en aquellos días mantenían y que, seguramente, mantienen en la actualidad.


        —Hola Agnes— me dice; tendiéndome la mano para ayudarme a levantarme.


        —Hola —le respondo aceptando su ayuda y sin saber muy bien qué más decir.


        Hace mucho tiempo que nadie me llama por mi verdadero nombre. Casi lo había olvidado: Agnes Garza.


        Cuando ya estoy en pie, da un paso hacia atrás para observarme; me mira de arriba abajo, deteniéndose en mis ojos.


        —¿Llevas lentillas de colores?, ¿por qué? ¿Y tu pelo? —Las preguntas salen solas de su boca, mientras aparta los mechones sueltos de mi rostro.


        Me retira los palillos, que apenas sujetan ya mi cabello, dejando que éste caiga sobre mis hombros.


        Me aparto de él para, tras acercarme a los lavabos, adecentarme un poco.


        —¿Por qué te fuiste y desapareciste así? —pregunta, siguiendo con la mirada cada uno de mis movimientos—. Eros se volvió loco. ¡Solo dejaste aquella nota! —exclama—. Te buscó por todas partes y no consiguió dar contigo. Su hermano tampoco nos quiso dar ningún tipo de explicación. Tan solo que te habías establecido en Madrid y que te encontrabas bien.


        No le contesto; tampoco tengo por qué darle a él ningún tipo de explicación de mis decisiones.


        Me enjuago la boca y, después de extraer de mi bolso un pañuelo de papel, elimino con éste los brillos de mi rostro.


        Hago lo que puedo para arreglar mi cabello, revuelto tras mi desastrosa experiencia, con la mirada de Gary clavada en mi nuca.


        Cierro los ojos, apoyándome contra la encimera de los lavabos. Quiero evitar su mirada inquisitiva.


        Sin esperarlo, me gira hacia él y me abraza con fuerza.


        —¡Dios! —exclama—, ¡Eros estaba tan preocupado!


        Se separa de mí y vuelve a fijar sus ojos en mi rostro: quiere respuestas. Sé que no tengo por qué dárselas, pero decido hacerlo.


        —Yo le pedí a Darius que, —suspiro profundamente—, si Eros se ponía en contacto con él, le contase aquello; que estaba bien y que me había establecido en Madrid; lo que era cierto.


        Miro hacia la puerta, no me gustaría que nadie nos descubriese juntos y le fuese con el chisme a Aitor. Si algo así sucediese, podrían irse al traste mis planes. La reaparición de Gary, incluso si Eros se presentase por aquí, no cambiaría nada en mis planes.


        Como si Gary intuyese mis pensamientos, camina hacia la entrada de los aseos y la cierra con llave. Sonrío apoyando la cadera contra la encimera; debo confesar que me parece divertido que nos haya encerrado en el baño de mujeres.


        Me giro y apoyo mis antebrazos sobre la encimera del baño, inclinándome ligeramente, para provocarle.


        Con pasos muy lentos se acerca hasta mí. Desliza un dedo a lo largo de mi espalda hasta mi trasero, que agarra con fuerza. Me muerdo los labios aguantando un gemido.


        —Tengo que decir en favor de su hermano, —añado cuando consigo recuperar algo de aire—, que ni él ni su mujer estaban de acuerdo con mi decisión. Pero en aquel momento, pensé que era la mejor.


        —¿Ya no crees que fuese así? —pregunta, alzando un poco la falda mientras me mira a los ojos a través del espejo.


        —No, —niego con la cabeza y me contengo la respiración—. Pero, en realidad, poco importa si aquella decisión fue o no acertada: la tomé, para bien o para mal. ¿Lo comprendes?


        —Sí, —responde dubitativo. No sé qué le cuesta más: si comprender lo que le estoy diciendo o decidir si bajarme o no las bragas. No le digo nada.


        —En aquellos días, recibí amenazas de parte de George, —quiere intervenir pero no se lo permito. Me giro hacia él negándole la posibilidad de continuar con el juego. Ahora soy yo quién manda. Me apoyo en mis manos para saltar y sentarme sobre la encimera—. Decía que si continuaba con Eros le haría daño—, vuelvo a suspirar—, y con vosotros —añado—. Tienes que entender que no podía permitir, bajo ningún concepto, que algo así llegase a suceder.


        —Pero… —dice intentando juntar las palabras en una sola frase, pero no lo consigue.


        —Tienes que entender que yo estaba, —me quedo en silencio un segundo. Ahora mismo no tengo muy claro cuáles son mis sentimientos, y mucho menos cuáles eran en aquellos días; pero le miento de todas maneras—: yo estaba locamente enamorada de él. Quería lo mejor para él—. Esto último sí es verdad, pero sé que para Gary tiene que ser muy difícil de entender—. En aquel momento pensé que era lo mejor y tomé la decisión de irme y pedir ayuda a su hermano.


        —No entiendo, —dice más que sorprendido—, ¿por qué no le pediste ayuda a Eros? A mí, a nosotros… —me aclara suspirando—, te hubiésemos ayudado como fuese.


        Se acerca a mí y desliza sus labios a lo largo de mi cuello; mientras sus manos, sin apenas tocarme, me acarician por encima de la tela del vestido.


        —No, —niego con la cabeza, le aparto de mí y, de un salto, me bajo de la encimera. No quiero que note que estoy receptiva a sus caricias. Algo ha despertado en mi cuerpo, pero no quiero que lo sepa—. Sabía dónde vivíamos Eros, tú, y yo; me envió fotografías suyas, con vosotros, conmigo—. Gary vuelve a negar con la cabeza—. Decidí trasladarme a Madrid, me cambié de nombre, de aspecto—. Siento que estoy al borde de las lágrimas—. Entré en un programa de protección contra el maltrato doméstico, mientras que la policía vigilaba sus movimientos y cuidaba que no os sucediese nada grave: ni a Eros, ni a ti.


        —Por eso no supimos nada, —me calmo cuando me percato que está comenzando a entenderme.


        —Sí, —asiento con la cabeza—. Trabajo para esta empresa desde hace más de diez años; pero bajo el nombre de Adriana Martín—. Dejo escapar una sonrisa falsa por lo que voy a decir a continuación—. Incluso me han ascendido hace poco, ahora soy la secretaria del señor Aitor Hernández—. No se lo digo; pero, desde que me ascendieron, todo se torció en mi vida. Dejó de ser tranquila para convertirse en todo un torbellino que no me lleva a ninguna parte. O quizás me ha llevado a un punto de no retorno al que nunca hubiese pensado que sería capaz de llegar.


        —Sí, —sonríe relajado—, he escuchado a Aitor presentarte como su secretaria.


        Le miro con extrañeza por la familiaridad con la que habla de mi jefe.


        Se gira dándome la espalda; tengo la sensación que está pensando en algo. No le interrumpo. Coloca una de sus manos sobre su cintura y comienza a dar golpecitos ansiosos, con el puño cerrado de la otra mano, sobre su boca.


        —¿Le conoces? —Mi estómago comienza a revolverse de nuevo. Si Gary conoce a Aitor, posiblemente, Eros también le conozca.


        —Sí, —confirma mis sospechas—. Eros, Aitor y yo estudiamos juntos. De hecho, este local nos pertenece a los tres.


        —¿Qué? —Estoy más que sorprendida—. ¡No puede ser! —digo negando lo evidente, aunque en realidad todo es una pose. Todo será mucho más fácil, si ellos son los dos hombres con los que Aitor planea compartirme.


        Ahora estoy segura que la maniobra de distracción será más fácil de lo que había imaginado.


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        Capítulo 5


        Estábamos tan absortos en nuestra conversación que no nos habíamos dado cuenta que alguien quería entrar en el baño de señoras. Nos miramos de hito en hito a través del espejo.


        Gary hace un movimiento, casi imperceptible, con sus ojos; y se esconde en uno de los cubículos.


        Tan pronto como escucho que mi amigo del pasado se encierra en el aseo, me apresuro a abrir la puerta.


        Me encuentro, cara a cara, con dos compañeras del departamento jurídico de la empresa; como siempre, van vestidas de punto en blanco, estiradas y mirando por encima del hombro a los demás.


        —¿Con quién estabas? —pregunta una de ellas; la más alta de las dos, mientras camina sobre sus tacones, inclinando levemente su cuerpo para mirar por debajo de las puertas. Quiere saber si, como sospecha, hay alguien escondido.


        —¡Con nadie! —exclamo, mirándola con indiferencia. Doy un último vistazo a mi pelo y salgo por la puerta.


        Siempre había sospechado que ellas esperaban que se contratase a alguna amiga suya para mi puesto: no esperaban que me ascendiesen.


        Cuando ya estoy fuera del alcance de sus miradas, sonrío ampliamente, imaginándome a Gary subido en el retrete para evitar que pudiesen advertir su presencia.


        A medida que mis pasos me llevan hacia el salón, se interna en mi cabeza una melodía, procedente de un piano, muy conocida por mí. Mis emociones, y sentimientos, arrinconados en el fondo de mi alma y mi corazón afloran a la superficie sin que yo pueda hacer nada por evitarlo.


        De pronto intuyo una presencia a mí lado: es Gary. Me había olvidado por completo de él. No sé cómo lo habrá hecho pero, según parece, consiguió escapar de esas dos arpías. Le miro durante apenas un segundo y retomo mi atención, al segundo siguiente, a lo que está sucediendo en el mismo escenario; ahí dónde, hace apenas media hora, estaba yo de pie junto a Aitor, frente a todos mis compañeros.


        Me parece ver, por el rabillo del ojo, que Gary ha asentido con la cabeza. No estoy equivocada. Esa música, procedente de un piano, es obra de alguien que en el pasado fue muy importante para mí y que, según parece, por los latidos de mi corazón en este mismo instante, aún lo sigue siendo en el presente. Pero mi mente vuelve a tomar el control de la situación. No me puedo dejar llevar por las emociones.


        Mi mirada también capta la presencia de Aitor. Él no me ha visto. Las dudas regresan con fuerza, desorientándome, sin que yo pueda evitarlo.


        En este momento, mis sentimientos están confundidos: podría regresar a la vida que tenía con ellos, Eros y Gary, en Londres; avanzar con lo que tengo con Aitor y verme a mí misma destruida en poco tiempo, o continuar con mis planes.


        Por otra parte, soy consciente que podría sufrir consecuencias legales negativas en el caso de desistir en mis propósitos.


        Me digo a mí misma que debo despedirme de esta ciudad por todo lo alto; y qué mejor despedida que con los hombres que, de alguna manera, me han utilizado en el pasado.


        Está claro que ya no tengo opción para retroceder, solo puedo avanzar.


        Mis pies me llevan directamente hacia la persona que está al piano.


        —Espera, —escucho a Gary decirme, pero le ignoro.


        Todo mi ser, cuerpo, mente y alma, se siente atraído por los sonidos que producen las teclas al ser acariciadas por la persona que se encuentra sentada frente a ellas, y por una voz en particular; dulce y profunda. De mi boca se escapa un suspiro sin poder, ni querer, evitarlo.


        Cuando llego a los pies de la escalera de acceso al escenario, escucho la voz de Aitor.


        —¿Dónde estabas? —me dice. No percato en qué momento se ha acercado a mí: le miro con los ojos encharcados, apenas un segundo, para después continuar mi avance hacia el pianista.


        —¿Qué te ocurre? —pregunta preocupado, mientras aferra mi brazo con una de sus manos. Sigo ignorándole, liberándome de su sujección.


        Apoyo una de mis manos sobre la balaustrada y comienzo a subir, cuando Gary se acerca a nosotros. Con suavidad, le indica a Aitor que me deje ir, sonrío a mi amigo un segundo y después me giro hacia el centro del escenario.


        —Ve. —Es la voz de Gary la que se dirige a mí. Una lágrima silenciosa ha empezado a deslizarse por mi rostro.


        A pesar de lo que he pensado hacer, también tengo mi corazoncito.


        No me pasa desapercibido que Aitor mira a Gary más que extrañado e, incluso, podría decirse que parece enfadado; pero lo intenta disimular. Le entrego a Gary, con toda confianza, mi bolso.


        Cuando rebaso el último escalón, le observo con atención desde donde estoy. Está concentrado en las teclas del piano y no mira hacia el lugar en el que me encuentro.


        El piano está situado en el lado opuesto del punto por el que he accedido al escenario; ladeado ligeramente hacia el público. Él se encuentra mirando hacia la otra escalera, dándome la espalda.


        No está muy cambiado. Quizás su pelo, peinado hacia atrás, con alguna hebra blanca, que le hace parecer aún más encantador de cómo le recordaba. Desde donde estoy, no puedo admirar sus ojos azules. A ratos, por el movimiento de su cabeza, sé que los inclina hacia las teclas. Pero, al segundo siguiente, la alza de nuevo y, conociéndole, sé que vuelve a cerrar los ojos, dejándose llevar por la propia melodía.


        Me quedo inmóvil en lo alto de la escalinata cuando comienza a tocar los primeros acordes de “Y ahora”, de “Manuel Carrasco”.


        La melodía va instalándose por su cuenta en mi cabeza. Escucho con atención los primeros versos que componen la canción.


        Apenas consigo avanzar un par de pasos por el escenario. Termina la estrofa. Tan solo se escucha en el salón el sonido melodioso emitido por las cuerdas del piano. Me detengo de nuevo cuando comienza a cantar nuevamente.


        Soy consciente que ni siquiera la distancia, de la que habla la canción, ha sido capaz de hacer que le olvide. Si hoy soy lo que soy, es gracias a él, a su ayuda y su apoyo; a pesar de todo lo que después vino, en lo que yo consentí totalmente.


        Sigue con su vista fija en las teclas, no levanta la cabeza hacia mí. Aún no me ha visto. Una nueva lágrima vuelve a asomarse, cayendo lentamente por mis mejillas, arrastrando a su paso el maquillaje.


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        Capítulo 6


        —Pero, ¿qué está haciendo? —me giro hacia Gary, que mira en dirección a mi secretaria como si la conociese desde hace mucho tiempo; hay orgullo en sus ojos. Mi amigo intuye que estoy observándole fijamente y me devuelve la mirada.


        —¿Sabes realmente quién es tu secretaria? —pregunta abriendo mucho los ojos y cruzándose de brazos; podría decir que está enfadado conmigo. ¿Por qué? ¡No lo entiendo! ¿A él qué puede importarle si me tiro, o no, a mi secretaria?— ¿Cómo se llama realmente? —añade, sacándome de mis pensamientos.


        Giro mi mirada de nuevo hacia Adri. La observo caminar hacia Eros, muy lentamente; como si temiese romper la magia que hay en el ambiente, generada por las notas que el piano emite a cada toque de los dedos de mi amigo sobre las teclas.


        Me quedo, por un segundo, pensativo.


        ♥♥


        Hace menos de un mes descubrí que su nombre no era Adri; fue por pura casualidad.


        Aquel día estaba buscando un informe en su mesa pues le había dado la tarde libre y, por azar, descubrí una carpeta. Estaba escondida en el fondo de un cajón, sepultada bajo un montón de papeles y algún que otro cuaderno: era la sentencia de un juzgado de Madrid. Sé que no debí haber curioseado en algo que no era de mi incumbencia, pero lo hice; y no me arrepiento.


        En aquella resolución se acordaba una orden de alejamiento contra un tal George; no recuerdo ahora mismo su apellido. Pero en la orden del juez no aparecía por ningún lado el nombre de Adri, sino el de una tal Agnes. En un principio, pensé que se trataba de otra persona; pero al alzar los documentos que sostenía con las manos, de entre los papeles, se escurrieron varias fotos. En ellas aparecía una joven de unos quince o dieciséis años. Su rostro estaba golpeado de una forma horrorosa, a tal punto que en algunas partes estaba deformado de lo hinchado que estaba. El cuerpo de la joven tenía moratones por todas partes. Me senté en la silla de Adri. A pesar de que la mujer de la foto era rubia y con ojos azules, Adri tiene el pelo caoba y ojos marrones, reconocí en el rostro de aquella adolescente a mi propia secretaria.


        Las fotos tenían sellos de entrada y estaban numeradas como pruebas judiciales.


        —¿Qué haces? —Alcé la mirada de los documentos, que sin saber cómo, aún sostenían mis manos, hacia la persona que estaba hablándome; era Adri, o como según se consignaba en aquellos documentos: Agnes—. ¡No tenías ningún derecho a fisgar entre mis cosas! —exclamó enfadada. Me quitó de las manos las fotografías y la sentencia del juez y volvió a colocar todo donde estaba; al fondo del cajón, cubierto por un montón de papeles y otros accesorios de oficina.


        —Tú eres esa joven, ¿verdad? —pregunté sin saber si estaba o no preparado para la respuesta que seguramente me daría. Ella tenía los ojos encharcados de lágrimas. Asintió levemente con la cabeza y, tras cerrar de un golpe el cajón, salió disparada del despacho.


        Al día siguiente, recuerdo que le pregunté por el tema. Me contó que de jovencita tuvo un novio que la maltrataba, pero, pese a las recomendaciones de su entorno, no le denunció. Se fue a vivir a Londres. Pensaba, inocente y despreocupadamente, que aquel chico se olvidaría de ella y encontraría a otra a la que perseguir. Pero no fue así. El joven estaba obsesionado con ella, y finalmente la encontró.


        Adri, o Agnes como se llamaba en realidad, me contó que pasado un tiempo regresó a España porque, aquel joven, la había hallado y amenazaba con hacer daño al novio que tenía en aquel momento. Su abogado le propuso que cambiase de nombre para ocultar su verdadera identidad, pero para ello, debía apartarse del entorno que ella conocía; empezar de cero. Y eso fue lo que hizo.


        Desde aquel día no habíamos vuelto a hablar nada sobre ese tema. Decidí respetar su derecho a no contarme más.


        Seguimos con el trato que concluimos, sin palabras, tras besarla por primera vez; seguiría siendo mi secretaria con derechos exclusivos. No había un lugar en la oficina donde no me la hubiese tirado. Sin darme cuenta, la había convertido en mi objeto sexual y, según parecía, ella disfrutaba con ello.


        ♥♥


        La voz melodiosa de mi amigo Eros me devuelve a la realidad y comienzo a atar cabos. Deduzco que mi amigo, el que está en este momento al piano, es el novio del que ella me había hablado aquel día. Aunque no llego a entenderlo del todo.


        Sé que mis amigos son pareja. Yo no tengo inconveniente en ello. Cuando organizamos nuestros juegos, siempre lo hacemos con mujeres. Yo las penetro vaginalmente y a Gary le dejamos sus hermosos traseritos. Sé que Eros es bisexual y a nuestro amigo, su chico, no le importa en absoluto. Lo que hagan fuera de nuestro entorno, me tiene sin cuidado.


        Miro un segundo a Gary pero decido no contarle nada. En realidad, las palabras no salen de mi boca porque no sé muy bien qué decir, ni cómo decirlo. Me giro de nuevo hacia el escenario y observo, al igual que el resto de los presentes en este salón, lo que está sucediendo. Salvo que ellos no están sintiendo la extraña angustia que me invade en este momento, tanto en mi cabeza como en mi corazón.


        Escucho a mi amigo cantar, decirle con aquella letra que tiene ganas de verla, sin haberse dado cuenta, aún, que la joven por la cual suspira está a su lado; veo como ella se aleja sin remedio de mí, para acercarse más a él. O, quizás, para regresar a él.


        No me sorprende ver que, cuando al fin Eros advierte la presencia de mi secretaria, deja de tocar y un profundo silencio se apodera del salón.


        Lo que sí me sorprende, segundos más tarde, es que es ella quién retoma la melodía.


        Eros sonríe ampliamente, tengo la sensación que acaba de reconocerla, a pesar de su pelo, sus lentillas… la ovación del público se alza sobre el silencio cuando ambos comienzan a tocar a dos manos.


        Cuando ambos se funden en un abrazo, sé que posiblemente todo esté perdido. O tal vez no: al fin y al cabo, yo puse las reglas del juego que practico con Adri. Solo follamos, no estamos vinculados emocionalmente.


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        Capítulo 7


        —¿La conocéis? —pregunto a Gary. Las palabras salen solas de mi boca, sin que mi mente evalúe si debo pronunciarlas o no.


        —¡Más que eso! —dice frunciendo el entrecejo. Me siento extraño; es como si me estuviese ocultando algo importante. Creo que lo que estoy por descubrir no va a gustarme nada—. ¿Sabes que Eros ha dejado todo preparado en el despacho? Pero tengo la intuición que no sucederá como tú planeabas, —añade y gira su mirada hacia nuestro amigo en común, que sigue frente al piano—. Creo que ahora quién decidirá y llevará la batuta—, me mira de nuevo, con atención, como si estuviese recreándose en la imagen de algo que ya ha vivido y que está a punto de volver a vivir—, será Eros.


        —¿Perdón? —le digo con incredulidad, negando a la vez con la cabeza.


        En los primeros años de la universidad, Gary y yo, solíamos seducir a jovencitas con las que organizábamos pequeñas orgías. Habitualmente yo las penetraba vaginalmente mientras que él prefería las partes recónditas de la anatomía de aquellas doncellas; en aquel tiempo él aún no había salido del armario.


        Poco después conocimos a Eros, que rápidamente se unió a nuestras fiestas. Un día nos confesó abiertamente que era bisexual. Él y Gary no tardaron mucho en irse a vivir juntos. Al principio le decían a todo el mundo, por imperativo de Gary, que solamente compartían apartamento; pero yo sabía que aquello no era sino una burda mentira: compartían algo más que el alojamiento y el dormitorio.


        Y, recordando esos días del pasado, sabiendo que nos íbamos a encontrar en estos días, decidí llamarles para organizar una fiesta como las que nos montábamos en aquellos tiempos.


        Pero sin alcohol y sin drogas; solo sexo. Sexo del bueno entre nosotros y con una mujer de por medio: Adri, mi secretaria. Solo de pensarlo, mi mente vuela y se revolucionan todas y cada una de las células de mi cuerpo; tengo la sensación de volver a ser un adolescente que no sabe cómo controlar sus estímulos ni su cuerpo.


        —Mira, —dice, sacándome de mis cavilaciones estúpidas—, puede que te hayas liado con ella, que te la hayas follado—. Me sonríe; deduzco que está pensando en una parte de su anatomía en concreto—. ¿Has pervertido su canal estrechito y oscuro? —Cierra los ojos. Inspira e expira muy lentamente—. ¡Es delicioso! —exclama—, ¿verdad? —Vuelve a abrir los ojos y dirige su mirada de nuevo hacia el escenario—. Pero, por lo que estoy viendo, parece que ella aún le pertenece.


        Me quedo pensativo. ¿Será que Adri, en algún momento, ha participado de los juegos sexuales que, según he sabido, siguieron manteniendo Gary, Eros y algún que otro amigo en común, tras finalizar nuestros estudios?


        Al finalizar la universidad, yo me fui un tiempo a vivir a los Estados Unidos y les perdí un poco la pista. Hasta hace unos tres o cuatro meses, que regresé a Europa.


        Hace algún tiempo también escuché, a través de algún amigo en común, que una jovencita estuvo viviendo durante un tiempo en el mismo apartamento que Gary y Eros comparten en Londres: no le di mayor importancia. Era algo cantado que, en algún momento, Eros metiese en aquella casa a una mujer. Puedo afirmar que es un promiscuo.


        También es cierto que nunca llegué a conocer a aquella jovencita, ni participé en ninguno de sus juegos.


        No tardo en atar los cabos sueltos. En realidad, es muy fácil de deducir. Adri es aquella famosa jovencita que durante aquel tiempo convivió con ellos.


        —Te la follaste en algún momento en el pasado, ¿verdad? —me mira y sonríe, pero no responde, sino que me hace otra pregunta.


        —¿Estás celoso? —Mantiene la sonrisa burlona y se relame los labios—. ¿Has cambiado de idea? —Se encoje de hombros—, en realidad, ya no tienes mucho que opinar —añade—, la pelota ahora está en manos de Eros—. Hace un gesto hacia el escenario—. Nuestro amigo acaba de advertir la presencia de su ex-amiguita, la que ahora es mi—… ¿Qué es ella para ti? —me hace la pregunta que yo estaba a punto de plantearme.


        —No lo sé realmente —enuncio mis pensamientos en voz alta, con sinceridad.


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        Capítulo 8


        Hasta el instante justo en el que me he sentado junto a él, no se había dado cuenta de mi presencia. Los hilos blancos, escondidos entre el resto de su cabello, le hacen más atractivo e interesante. Sonrío un instante, mi mano izquierda se levanta y, sin permiso, mis dedos se enredan entre sus cabellos. El aire expulsado por mi boca le advierte de mi presencia; inmediatamente deja de tocar y se produce un silencio en el salón.


        Las lágrimas se escapan de mis ojos. Mis manos reaccionan y retoman la melodía donde él se había quedado, mientras me abraza y me susurra:


        —¡Ya está! —me dice —no llores, Agnes —escucharle pronunciar mi nombre de nuevo hace que me emocione y que mis lágrimas comiencen a caer y me sienta incapaz de seguir al piano.


        Lucho contra mí misma para dominar mis emociones, pero no lo consigo. Decido dejarme llevar por última vez.


        Sujeta mi barbilla entre los dedos pulgar e índice de su mano derecha, para observar la totalidad de mi rostro. A pesar de que no nos vemos desde hace ya algún tiempo, casi diez años; apenas he cambiado, salvo por mis lentillas, que ocultan el verdadero color de mis ojos y por el tinte de mi cabello, que disimula su tono original.


        Me doy cuenta que en lo primero que se ha fijado ha sido en mis ojos.


        —¡Llevas lentillas de colores! —exclama—. ¿Por qué ocultas tus preciosos ojos? ¿Y tu pelo? —me dice apartándome un mechón de la cara.


        —Me fui porque… —Por un momento flaqueo y tengo la sensación que lo más justo para él sería darle una explicación. Intento dársela pero, cuando voy a hablar, me interrumpe.


        —Ven. —Se incorpora y, tras tender su mano hacia mí, me invita a que me ponga en pie.


        Hace una indicación, apenas perceptible para el resto de la audiencia que allí está congregada, a la orquesta para que siga tocando; y bajamos a la pista de baile. Tira de mí conduciéndome hacia el otro extremo, donde se encuentran Gary y Aitor.


        A medio camino Rosa nos intercepta.


        —Adri —me saluda, a lo que Eros me mira extrañado; aún no he podido explicarle que he cambiado de identidad. Toma mi mano con fuerza; sospecho que ahora Eros está deduciendo lo que, hace apenas media hora, le he explicado a Gary en el baño de mujeres—. No sabía que tocabas el piano —dice mi amiga—, ¡qué calladito te lo tenías! —añade. Mira a Eros con curiosidad para después girarse hacia mí.


        Eros, con disimulo, tira de mi mano mientras nos sonríe a las dos. Sé que está impaciente por estar a solas conmigo.


        —Te veo la próxima semana en la oficina, ¿de acuerdo? —digo a mi amiga para poder salir del paso. Para que nadie sospeche nada, y concluir con éxito mi plan, he dejado correr la voz que me voy a tomar una semana de vacaciones.


        —Vale, —asiente con la cabeza sin estar demasiado convencida—, pero… —No dejo que siga hablando y Eros tira, más que impaciente, de mí. Sé que tenemos muchas cosas de las que hablar; mucho que explicarle.


        Nos acercamos con paso decidido hasta donde Aitor y Gary se encuentran, éste último me devuelve mi bolso. Mi jefe me mira extrañado, le niego levemente con la cabeza; no tengo por qué darle explicaciones. Me doy cuenta que me encuentro en medio de tres amigos de toda la vida. ¿Llegarían a sentir celos el uno del otro, si descubriesen que me he acostado con los dos? ¿Con los tres, en realidad? Solo de pensarlo me siento poderosa; como si yo fuese su ama dominante.


        Eros tira de mí hasta el pasillo en el que se encuentran los baños y, dejándolos de lado, llegamos hasta el fondo del corredor dónde Aitor me acorraló la última vez que estuve en este mismo lugar.


        Sin esperarlo, Eros me arrincona contra la pared, la misma en la que mi jefe me sorprendió; y, el que fue en otro tiempo mi amante, estampa su boca contra la mía mientras alza mi cuerpo ayudándose con las manos. De forma instintiva abro mis piernas. Siento su cuerpo aprisionándome contra la pared; su masculinidad, firme y rígida, contra mi ropa interior. Mis bragas están completamente empapadas por su culpa. Noto como todo mi cuerpo responde de forma positiva a ese ataque. Le abrazo con fuerza, apretándome contra él todo lo que puedo.


        —¡Fóllame! —le suplico en su oído—, ¡necesito tenerte dentro! ¡Ya! —alzo levemente la voz sin darme cuenta. Se aparta de mí y me deja caer.


        —Voy a follarte, —levanta mi falda y su mano se interna debajo de mis bragas; comprobando la urgencia de lo que, hace unos segundos le he pedido de viva voz: es real, muy real. Mi cuerpo, mi mente y mi alma le siguen deseando como el primer día—. Pero no va a ser tierno y dulce como fue la primera vez—. Le miro extrañada. No sé a qué se refiere—. ¡Pronto lo recordarás!


        Retira su mano y, tras relamer su dedo sin apartar la mirada de mí, me dice:


        —¿Cuántos te han follado desde que te fuiste? —Tengo la sospecha que le excita saber si he tenido o no sexo durante todo el tiempo en el que hemos estado separados—. Dime—, insiste—, ¿cuántos han probado tu coño? —No puedo aguantarme y le estampo una bofetada en la cara. Es un error.


        —¡No debiste haber hecho eso! —Me gira colocándome contra la pared—. Dime, ¿eres tú la famosa putita de Aitor, verdad? —Ahora son sus dos manos las que alzan mi vestido y se internan bajo mis bragas. Mientras una de ellas continúa la exploración de mi sexo, la otra se interna por lugares ocultos y prohibidos. Abro mis piernas todo lo que puedo para facilitarle el acceso—. ¡Contéstame! —exclama.


        —¡Sí! —respondo al fin.


        —Bien, —dice, ya más tranquilo. Sus manos abandonan sus respectivas incursiones y suben por mi cuerpo hasta mi rostro, apretando mis pechos por el camino—. Voy a explicarle a Aitor como se debe follar a mi novia, alias mi putita—, sonríe de medio lado—. Quizás le permita follarte delante de todos—¸ acaricia mi mentón—. ¿Recuerdas? —pregunta—. Sé que te gustaba que te entregase a Gary y a mis amigos, —añade—. Lo disfrutabas mucho, ¿verdad?


        —Yo no soy tu novia, ni tu puta, nunca lo fui —le recuerdo—. Solo éramos amigos con derechos, y te abandoné, —grito—. Y sí—, lo admito—. ¡Me gustaba mucho! ¡Era muy excitante!


        —Es verdad, fuimos amigos con derechos —dice—; y me abandonaste—, añade ignorando lo que acabo de reconocerle—, pero nunca dejaste de ser mía. Acabo de verlo en tus ojos a pesar de esas lentillas y ese pelo. ¡Y voy a demostrárselo a Aitor!


        Se aparta de mí dejándome exhausta y marca un código en un panel, a mi izquierda. Escuchamos un “click” y se abre una puerta camuflada en la pared. Me hace un gesto con la mano, invitándome a pasar.


        Subimos por unas escaleras que terminan en otro pasillo. Éste se ilumina a medida que avanzamos por él, hasta un despacho.


        Entramos en esa habitación sin que en ningún momento suelte mi mano.


        El despacho está decorado de forma sencilla.


        Frente a la puerta está el enorme ventanal que pude ver desde el escenario y, entre medias, una magnífica mesa de despacho, de caoba, con su sillón de cuero incluido; un par de sillas frente a ésta y, deduzco, un futón extendido, cubierto por una sábana roja, como la que usábamos cuando vivía con ellos. Le miro extrañada, deduciendo a la vez lo que va a ocurrir, y quién protagonizará todo aquello. Lo reconozco, estoy excitada.


        —Aitor nos dijo que iba a venir con su “secretaria”, para que los tres jugásemos con ella, y, —añade—, resulta que eres tú.


        —No, —protesto—, él no haría algo así—. Lo niego a pesar de saber que es cierto. Tan solo me hago la interesante por un momento—. Al menos me lo consultaría—. Mi voz refleja el estado de ánimo en el que estoy, enfadada con Aitor.


        —¿Cuánto tiempo llevas con él? —me pregunta.


        —Unos tres meses. Más o menos desde que se incorporó a la empresa y a mí me ascendieron —Pero no le doy más detalles.


        Empieza a pasearse por el despacho. Esconde su cara en sus manos, echando la cabeza hacia atrás.


        —Has estado todo este tiempo a un paso de mí, —me dice sentándose en el sillón—. Durante todos estos años he estado buscándote como loco—. Me mira enfadado—. Pidiéndole a Darius— su hermano— que me dijese dónde estabas —alza ligeramente la voz.


        —Le pedí que no os dijese nada, —me excuso de la mejor manera que puedo.


        —¿Por qué? —Ahora parece que su enfado se ha suavizado, su mirada está más calmada y espera paciente mis palabras.


        Le cuento lo que le expliqué en el baño a Gary. Intento hacerle entender la desesperación que me embargaba. También le explico que necesitaba encontrar mi propio espacio, no podía vivir con ellos eternamente. Necesitaba salir de aquel bucle. Encontrarme a mí misma.


        —Pero, —trata de razonar de alguna manera—, podíamos haberte protegido. Al menos podías habernos dicho dónde te encontrabas —añade—. Te habríamos ayudado, quizás—, deja escapar un suspiro muy profundo desde el fondo de su ser—. Se me pasaban tantas cosas por la cabeza.


        —No, —le interrumpo. Dejo el bolso sobre la mesa y me aproximo a él—, no podíais.


        Oímos la música que proviene del salón: Dani Martin con su “Cero”.


        Me sujeta la cadera con sus manos y me acerca a él, obligándome a sentarme a horcajadas sobre sus muslos. Me abraza con fuerza, intentando recuperar todo el tiempo perdido. Me besa ligeramente en el cuello, a la vez que desliza su mano a lo largo de mi espalda desnuda; siento un escalofrío.


        —Quítate las lentillas —me susurra al oído—; el maquillaje y—, mira mi cabello—, con ese pelo, por ahora, no podemos hacer nada, —añade.


        Me ayuda a levantarme y me indica donde está el baño.


        El juego está a punto de comenzar.


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        Capítulo 9


        No puedo quitar ojo de la ventana donde sé que mi secretaria está con Eros. ¿Estarán…? No, me niego a pensar eso. Significaría que estoy celoso y no lo estoy. ¿Por qué iba a estarlo?


        Pillo al vuelo dos copas de whiskey; una para mí y otra para Gary, que la toma de mis manos, abriendo mucho los ojos.


        —Te estás comiendo el coco, ¿verdad? — Gary interrumpe mis pensamientos y da un trago del vaso que tiene entre las manos—. Estás pensando que quizás—, me sonríe disfrutando de la situación—, estén follando como locos, como conejos, allí arriba—. Mira hacia el ventanal del despacho un segundo y después se gira de nuevo hacia mí. Incluso se da el lujo de hacer un leve gesto obsceno—. De hecho—, me apunta con el dedo índice de su mano izquierda—, hasta hace menos de una hora, estabas pensando en compartirla con nosotros. Pero como ahora resulta que tú no eres el primero—, mantiene la sonrisa—, ni el segundo en su vida, ya no te gusta, ¿no?


        Sé lo que está pensando: está insinuando que Adri, o Agnes, como quiera llamarse, es una auténtica zorrita. Pero no es culpa de ella, sino de nosotros. Por tratar a las mujeres de esa manera, por utilizarlas a nuestro antojo y beneficio. Aunque no lo admito abiertamente, eso sería reconocer que nosotros somos unos auténticos cabrones. Y no soy tan valiente para admitirlo.


        —No es eso, — le digo apartando la mirada de la ventana para dirigirla hacia a él—. ¡Se perfectamente que no era virgen cuando la conocí! —Nunca he sido demasiado escrupuloso con eso. No me considero un hombre machista que piense que la mujer debe llegar virgen al matrimonio y todas esas tonterías. En realidad, siempre he preferido que no lo fuesen. No me gusta el compromiso y desvirgar a una mujer lo supondría. Por lo menos por parte de un hombre serio y responsable, cosa que yo no me considero.


        —No, —dice—, no lo era—. Se tapa la boca con su mano derecha; intentando contener la risa. Aunque de repente se queda muy serio, como si recordase algo muy triste y se sintiese culpable por su primera reacción—. Lo que creo es que estás celoso—. Da otro trago a su copa—. Y sabes lo que implica el hecho que estés celoso, ¿no? —asiente con la cabeza esperando una respuesta por mi parte, pero no digo nada. Al revés, es él quién lo dice por mí—: Te gusta y sientes algo por ella. ¡Admítelo!


        Me quedo mirándole, pensativo. Analizo lo que acaba de decirme.


        —Venga, reconócelo —insiste en el tema.


        —No sé, —trato de salir del paso de alguna manera. Dejo sobre una mesa mi copa de whiskey, prácticamente intacta.


        —Te preguntas si ella siente también algo por ti, ¿verdad? —dice al ver que me he quedado pensativo—. ¿Crees que, si sintiese algo por ti, no se hubiese ido con Eros? ¿No?


        Me le quedo mirando. Pudiera ser que tenga razón, al menos en parte. Pero sigo mudo. No sé muy bien qué añadir.


        —Mira, —me dice— Agnes, perdón, tú la conoces como Adri, ¿no?


        —Sí, —asiento a la vez con la cabeza—, pero sé que en realidad se llama Agnes—. Le cuento como fue que lo descubrí; fisgando entre sus cosas. Algo nada adecuado con mi posición.


        —Ella ha sufrido mucho, —añade—. Tuvo una mala experiencia, por decirlo suavemente —me dice.


        —Lo sé, conozco parte de su historia.


        —Aunque luego lo superó y… —ladea ligeramente la cabeza a la vez que sonríe; parece estar recordando algo. Me parece ver deseo en sus ojos.


        De pronto siento unas ganas terribles de darle un puñetazo. Creo que en cierta forma intuye mis pensamientos.


        —¡Eh, tranquilo!, tú querías jugar, ¿no? Pues, vamos —me dice dirigiéndose a la puerta que lleva a las escaleras que dan acceso al despacho.


        Le sigo de cerca; aún no estoy seguro de si estoy actuando bien o no. Pero, ya no hay vuelta atrás.


        Voy detrás de él; sigo sus pasos, sin saber muy bien lo que estoy a punto de encontrarme.


         


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        Capítulo 10


        El baño es muy espacioso. Encuentro un cepillo de dientes nuevo y aprovecho para limpiarme. Después de haber vomitado, siento la boca seca.


        No tengo claro si Gary ha descubierto mi secreto o no. Sé que tengo que aguantar como sea. Solo será una hora más, a lo sumo dos, y seré libre para siempre.


        Tras quitarme las lentillas, me lavo la cara y me pongo colirio en mis irritados ojos. En todo el tiempo que he estado con Aitor, nunca se ha dado cuenta de su verdadero color. No fue fácil engañarle, en alguna ocasión estuvo a punto de descubrirme. Pero, finalmente, no lo logró. Nunca imaginé que los hombres fuesen tan tontos. Lo único en lo que él estaba interesado era en eso: follar, utilizarme a su antojo, mostrarme como un jarrón bonito en fiestas y cenas de empresa, tocarme el culo, disimuladamente, delante de un proveedor o un cliente, para hacerse notar. No tiene ni idea de cuánto se va a arrepentir por ello.


        Cuando salgo, veo que Eros ha retirado de la mesa todo lo que había encima de ésta: el ordenador portátil, diversas carpetas, documentación y material de oficina. Todo ello ha sido relegado al suelo, en un rincón. Él está sentado en el mismo sillón en el que, hace apenas unos minutos, lo dejé.


        —Ven —me dice. Camino despacio hacia él—. Siéntate en la mesa, frente a mí, —me ordena.


        Su voz es tajante; lleva impregnada un tono grave de mando.


        Sin dejar de mirarle hago lo que me pide y, tras sentarme sobre el tablero de caoba, cruzo las piernas.


        —No cruces las piernas, —emite una nueva orden mientras rueda el sillón hacia mí y; tras aferrar sus manos en mis rodillas, abre mis piernas a su antojo, sin que encuentre ningún impedimento por mi parte.


        —¿Te he dicho alguna vez que tienes unos ojos preciosos? —dice mirándolos directamente, a la vez que introduce sus manos debajo de mi falda; por la cara externa de mis muslos.


        Tiene su cuerpo apoyado entre mis piernas y su cabeza sobre mi falda, casi en mi vientre. Me inclino ligeramente sobre él para recogerle más en mi regazo. Acaricio su cabello, a la vez que él hace lo propio sobre la piel desnuda de mis muslos; entre el final de mis medias y mi ropa interior.


        Así estamos cuando oímos la puerta abrirse. Pero no nos movemos. Nada en este momento puede romper la magia que hay entre los dos.


        Sentimos, porque sé que Eros está experimentando lo mismo que yo, que volvemos a ser uno solo. Nuestra relación en el pasado fue algo muy especial. No todos comprenderían su mundo y que él, poco a poco, me introdujese de lleno en él. Tampoco lo entenderían si supiesen lo que a mí me sucedió. Pero aquello ya es parte del pasado. Hace mucho tiempo que dejé de ser aquella niña tonta e inocente. Él me ayudó a recuperar la confianza en los hombres y, sobre todo, a dejar de tenerle miedo al sexo.


        Reconozco que mi entrada en aquel entorno, el de Gary y Eros, después de haber tenido intimidad con el segundo, fue por mi propia voluntad. Me abrió una puerta que yo no quise cerrar durante mucho tiempo.


        Quizás, cuando sentí que podía enamorarme, o tal vez, que me estaba enamorando, aproveché la primera excusa para salirme de aquel juego. En ese momento, protegerme, desde el punto de vista emocional, era lo más importante.


        


        

      

    

  



  

    

      

        



        Capítulo 11


        —¿Pero qué demonios? —digo en voz alta.


        No me lo puedo creer. ¡Le está metiendo mano!


        Como sospechaba, no nos han esperado. Noto que la ira comienza a crecer en mi interior. En el pasado, ninguno de nosotros tomaba la iniciativa con una mujer; y, mucho menos, si ésta le pertenecía a otro.


        —Recuerda que ella no te pertenece, —escucho a Gary susurrarme al oído. Me giro hacia él, para después volver la mirada hacia la pareja que se encuentra en la mesa.


        Doy un paso al frente, hacia ellos; dispuesto a pedirle explicaciones a Eros. Gary me aferra del antebrazo con fuerza, trata de tranquilizarme. Lo consigue en parte.


        Al escucharme hablar, Eros se incorpora levemente, pero sin sacar sus manos de debajo de la falda de Adri. Por un momento, parece que ella tiene el impulso de girarse hacia nosotros.


        —No te gires —le ordena Eros—. En realidad, —añade—, ella no nos pertenece a ninguno de nosotros—. Tengo la impresión que ha escuchado mis pensamientos—. Ella es libre —dice—. ¿Verdad que sí, preciosa? —Mi amigo mira un segundo a mi secretaria, con deseo—. Hola, Aitor —me saluda asomando su cabeza por el costado de ella—. Me imagino que Gary te habrá contado que ya conocíamos a tu secretaria, ¿verdad? —Asiento levemente con la cabeza; estoy realmente impactado—. Quiero decir —añade—, que la conocíamos, digamos, de una forma un tanto especial y particular, ¿no?


        —Creo que no es necesario que sigamos con esto, —le digo, girándome hacia Gary; pidiéndole ayuda desesperadamente.


        —No —sentencia Eros—. La única que va a decidir aquí, si jugamos o no, —añade—, va a ser ella.


        En ese instante todas las miradas se dirigen hacia la aludida. Niego con la cabeza aunque sé que es inútil, Adri está sentada en la mesa de espaldas a mí. No puede advertir lo que estoy tratando de decirle con mi lenguaje corporal.


        


        


      


    


  



  
    
      
        



        Capítulo 12


        —Agnes, ¿quieres jugar? —me dice Eros, sonriéndome de medio lado; coqueteando descaradamente conmigo.


        Me gusta su forma de actuar; realiza cada uno de sus gestos y movimientos como si los dos estuviésemos solos en este despacho. Tengo muy claro cómo se desarrollará el juego. Lo reconozco: les echaba de menos; a ellos y a sus travesuras sexuales.


        Dejo escapar un suspiro cuando lleva sus manos a la cara interna de mis muslos. Las acerca, ligera y peligrosamente, hasta mi sexo, pero sin llegar a tocarme. De forma instintiva abro aún más las piernas: le facilito el acceso voluntariamente y cierro los ojos. Apoyo las manos sobre el tablero de la mesa y me reclino, ligeramente, hacia atrás.


        —Dime —me vuelve a repetir Eros—. ¿Quieres jugar? Me muero de ganas por verte con este liguero, sin tu vestido —dice metiendo sus dedos entre mi piel y las cintas. Dejo escapar otro suspiro—. ¡Eres una niña mala! —añade, dándome un golpecito en el muslo. Alzo ligeramente la cabeza y abro los ojos. Me encuentro con los suyos; desbordados de deseo—. Cuando jugábamos hace años no usabas este tipo de cosas—. Tuerce el gesto, divertido—. Parece que Aitor te ha enseñado algo, ¿no?


        —No, —niego con la cabeza, sonriendo a la vez—. Los descubrí hace ya algún tiempo—, me encojo de hombros. Me inclino un poco hacia él y le susurro—: también llevo encaje.


        —Mmm, ¡me estás poniendo a mil! —exclama—. Pero, dinos—, me mira con intensidad—, ¿nos has echado de menos?


        Clavo mis ojos en los suyos.


        —Sí —respondo, mordiéndome el labio inferior—, os he echado de menos—. Me quedo en silencio; siento que todo mi cuerpo está llamándoles a gritos—, mucho, pero…


        —Nosotros a ti también, cariño —me dice—. Pero, cuéntanos.


        —Pero, —giro mi rostro levemente y les miro: los dos están de pie, Gary y Aitor, detrás de nosotros. Vuelvo de nuevo mi mirada hacia Eros—. Sobre todo a ti—. Él me mira sin comprender qué es lo que quiero decir—. Especialmente, a ti te he echado en falta.


        —¿Sí?, —pregunta con dulzura—. Yo también. Además, —añade—, eras mi novia, ¿no? —Asiento con la cabeza.


        —¡Basta! —escuchamos la voz de Aitor, que da un paso al frente; trata de parecer amenazador, pero no lo consigue—. Ahora ella es mi novia. ¡Yo decido qué es lo que se va a hacer aquí y qué no! —alza la voz, tratando de dominar la situación. Giro mi rostro hacia él.


        —¡No! Yo no soy tu novia —exclamo e inmediatamente me dirijo a Eros—; pero tampoco fui la tuya, y lo sabes —añado—. Solo jugábamos a que yo era una colegiala—, acaricio su mentón—, me vestía con uniformes de colegio y sin un solo pelo en mi cuerpo.


        —Eso es verdad, —admite Eros y mira un segundo a Aitor—. Aunque hacía ya tiempo que Agnes había cumplido su mayoría de edad—. Todo aquello era un juego que ellos mantenían conmigo. Mi relación con Eros era algo más especial, profunda—. ¿Quieres jugar, Agnes? —pregunta de nuevo.


        —Sí, —digo muy segura de mí misma. Lo deseo con todas mis fuerzas.


        —De acuerdo, —acepta el trato—. ¿Quién quieres que dirija el juego? Aitor, —tras enunciar su nombre se queda un segundo en silencio—, Gary—, vuelve a callar de nuevo y añade—, o yo.


        —Tú —digo inspirando aire hasta el fondo de mis pulmones. Eros desliza uno de sus dedos por mis labios; deseo que me bese.


        Estoy imaginando cómo sería ese beso, cuando se abalanza sobre mi cuerpo y comienza realizar el acto de mi deseo.


        Devora mi boca como si no existiese un mañana; busca mi lengua con la suya. Soy plenamente consciente que ha sacado sus manos de entre mis piernas, puesto que está acunando mi rostro con ellas.


        Por mi parte, sujeto su cabeza con mis manos y, sin separar nuestras bocas, él desliza las suyas, muy despacio, extremadamente despacio, por mi cuerpo.


        Sus increíbles manos acarician, a lo largo de su exploración, mi cuello y mis hombros; descienden por el costado de mis senos; rozan, por encima de la tela del vestido, mis pezones, más que erectos y doloridos por el roce de la ropa; hasta mis caderas. Con suavidad, aferra mis nalgas y tira de ellas hasta el extremo de la mesa. Alinea mi cuerpo con el borde del tablero, pegándolo al suyo. Dejo escapar todo el aire de golpe cuando siento su erección contra mi vientre.


        En ese instante libera mi boca y se aparta de mí. Recorre todo mi cuerpo con su mirada y, sentándose en el sillón, toma uno de mis tobillos y lo coloca encima de la mesa. Mi respiración se acelera mientras observo, paso por paso, lo que hace sin dejar de mirarme ni un instante.


        Suelta la pulserita que ata mi zapato al pie y me lo quita con suavidad; dejándolo caer al suelo. Repite con tranquilidad el mismo proceso con el otro pie y, sujetándome por los tobillos, tan solo cubiertos por las medias, me pide que me recueste sobre la mesa.


        —Cierra los ojos, —me dice—. Yo obedezco, sin dudarlo un instante; ansiosa por lo que está por llegar.


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        Capítulo 13


        Me dejo caer sobre una de las sillas que están a mi espalda. Por el rabillo del ojo he observado que Gary también ha tomado asiento; cruzando a la vez las piernas relajadamente. Por lo que parece, se lo está pasando mejor que bien, mientras por mi parte estoy sufriendo lo indecible. Mi amigo me sonríe, a lo que yo niego con la cabeza. Sé lo que está pensando: me he enamorado de Agnes sin darme cuenta. Aparto mi mirada de él mientras me digo a mi mismo, una y otra vez, que no, no me he enamorado de ella, solo la he utilizado para mi propio beneficio. Es más, quizás ha llegado el momento de deshacerme de ella y buscar una sustituta. Sí, asiento con la cabeza acompasando mis movimientos a mis propios pensamientos. Mañana mismo pediré al departamento de recursos humanos que redacte su carta de despido y que ponga un anuncio para buscar a una sustituta.


        Miro de nuevo la escena que tengo ante mí; intento parecer indiferente, aunque por dentro no las tengo todas conmigo. ¿Desde cuando me he vuelto tan inseguro?


        Eros mantiene a Adri recostada sobre la mesa, con las piernas abiertas ante él. La falda cae sobre su entrepierna de forma lujuriosa; invitando al espectador a descubrir los encantos que cubre la tela y mostrando el liguero de sus medias.


        Ella mantiene apoyados los talones sobre el tablero de madera y, ligeramente, su cuerpo se arquea; ofreciéndose al hombre que está frente a ella: a Eros, no a mí.


        Es cierto. Por muy difícil que para mí sea admitirlo, tengo que reconocerlo: estoy celoso. No me gusta que mis amigos vean a mi secretaria expuesta de esa manera. A pesar que, hasta hace apenas una hora, estaba pensando, sin ningún pudor; compartirla con ellos. Ahora, que sé que ellos ya la disfrutaron antes de mí; en mi cabeza se forma un nudo que no sé cómo soltar.


        Sé que puedo parecer demasiado repetitivo; pero no puedo evitar seguir pensando en ello, seguir planteándome esa pregunta que, hasta hace apenas unas horas, unos minutos, era impensable para mí: ¿será que me he enamorado de ella sin darme cuenta? Nunca, a lo largo de mi vida, he pensado en tener una relación seria con nadie. Para mí, ella era un simple divertimento. Alguien con quién echar un polvo de vez en cuando sin ningún tipo de compromiso. Incluso, en algún momento, he pensado que yo para ella era lo mismo. ¿Tal vez estaba equivocado? ¿Será demasiado machista pensar que, si estuviese enamorada de mí, no aceptaría estar tumbada sobre ese escritorio, semi-desnuda y completamente dispuesta a ser follada por otro hombre?


        —¿Qué es lo que Aitor sabe sobre ti, Agnes? —La pregunta de Eros me suena lejana, como si yo no estuviese en la misma habitación que ellos. Poco a poco, tomo consciencia y regreso del laberinto que ahora mismo es mi cabeza.


        —No gran cosa, —responde ella—. Por casualidad—, se gira hacia mí y continúa explicándose—, descubrió que mi verdadero nombre es Agnes Garza. Pensé—, torna de nuevo su mirada hacia Eros—, equivocadamente, que el lugar más seguro para guardar toda la documentación referente a mi caso—, inspira aire hasta el fondo de sus pulmones y lo suelta de golpe—, sería uno de los cajones de mi escritorio. En la oficina, —aclara—. No sé si le dio tiempo de leer mucho—. Me mira de nuevo—, pero por mi parte no le he explicado demasiado. Y él ha respetado mi silencio.


        Eros la mantiene sujeta por los tobillos. Puedo ver, desde donde estoy, que los nudillos de mi amigo se han tornado de un blanco inmaculado. Adri suspira y echa la cabeza hacia atrás; provocando que su melena caiga suelta, rozando ligeramente el tablero. Sé que está muy excitada; puedo olerlo. Su olor siempre es muy característico. Es algo que desde el principio me ha vuelto loco. Incluso, cuando aún no había nada entre nosotros, en alguna ocasión, podía sentirlo y, siempre, tenía que pensar en otra cosa para disimular mi erección; como ahora.


        Me cabrea, no, no es que me enfade. Me pone celoso que todos los demás, seguramente, estén percibiendo el mismo aroma. Aunque, lo que en realidad me hace sentirme así, es que sé perfectamente que todos ellos la desean: al igual que yo.


        —¿Qué más sabe? —continua Eros con sus preguntitas idiotas.


        —No mucho —añade ella—. Solo que, como dice mi curriculum, cursé mis estudios universitarios en Sevilla.


        Es cierto, no sé demasiado de ella o sobre su vida. Mi mente se aleja de allí y comienza a pensar de forma independiente.


        Adri tiene razón. No conozco sus gustos, su comida favorita. No sé si le gusta leer, qué tipo de películas le gusta ver en el cine; incluso, no sé si le gusta ir al cine o prefiere el teatro. Por no saber, ni siquiera conozco a sus amigos; ni si tiene familia o no.


        —También sabe que no nací en la capital hispalense y que por eso no tengo acento. —Sus palabras me hacen regresar de mis pensamientos.


        —Ajá, —dice Eros a la vez que suelta sus tobillos y empieza a deslizar sus manos por las piernas de Adri, quedando escondidas bajo la falda. Me remuevo incómodo en mi asiento. Mi erección está venciendo a mi mente, que vuela en otra dirección, haciéndome sentir a cada momento más y más culpable.


        —¿Qué más? —La voz de mi amigo suena impaciente.


        Miro a Gary un segundo; durante todo este tiempo ha permanecido callado, observando pacientemente la escena que se desarrolla ante sus ojos. Se encoje de hombros y sigue sin hablar.


        —Nada —contesta Adri negando a la vez con la cabeza.


        —¡Creo que ya es suficiente!, ¿no? —Termino explotando; ya no puedo más. Me pongo en pie y miro de nuevo a Gary pidiéndole ayuda.


        —¿Suficiente con qué?, —pregunta Eros, impasible—. ¡El juego apenas ha comenzado!


        Miro a mi secretaria, mi novia o mi amante. No tengo muy claro lo que para mí es en este momento, y lo que es peor: no sé lo que yo soy para ella. Tiene los ojos cerrados, podríamos decir que está en éxtasis. Disfrutando de la situación y del momento.


        —Agnes, abre los ojos y mírame —le ordena Eros—. Tú decides, ¿quieres que sigamos?, ¿o no?


        —Sí, —le escucho decir, tras lo cual bajo la mirada hacia ella; estoy desconcertado. No me había dado cuenta hasta ahora.


        ¡Sus ojos! Son distintos a los que yo le conocía: de un color marrón achocolatado. Ahora lucen de un color azul, muy intenso, casi iguales a los de Eros, pero con una tonalidad más hacia el gris. Me dejo caer sobre la misma silla de hace un momento. Y me doy cuenta que Gary no se ha movido desde donde estaba.


        Le miro con incredulidad y, tras haber permanecido todo este tiempo en silencio, comienza a hablar.


        —Cuando aún no había cumplido los veinticinco le sucedió algo terrible —termina diciendo Gary; mira a Eros, invitándole a que continúe.


        —En aquel tiempo, yo vivía en Londres; daba clases en una academia. Ya sabes, —dice Eros—, canto, baile, piano—. Miro a Eros pidiéndole que abrevie; ya me conozco esa historia. Le escucho suspirar y continúa—. Mi hermano Darius me llamó y me explicó todo lo que la había sucedido—. Se queda mirándola un segundo—, aquel chico le estaba haciendo la vida imposible—, observo a Adri asentir con la cabeza. Está dándole permiso para contar su historia; la que yo no conozco y tampoco me he molestado demasiado en descubrir.


        »Aquel cabrón, durante un tiempo, fue su novio. Era alguien normal; formaban una pareja común y corriente. Salían al cine, iban a comer una hamburguesa… todo lo que normalmente hacen los jóvenes de su edad. Todo fue bien hasta que Agnes estaba a punto de terminar la universidad y comenzó a trabajar a tiempo parcial en una empresa.


        »En aquel momento, George, que así se llamaba aquel hijo de su madre —nos aclara—, comenzó a ponerse nervioso, todo le producía celos injustificados y absurdos. No le gustaba que Agnes se relacionase con sus compañeros de trabajo; algunos de ellos mayores que ellos dos. Incluso—, Eros vuelve a mirar a Adri un segundo; tengo la sospecha que, lo que a continuación va a contar será desgarrador—, obligó a Agnes a mantener relaciones sexuales con él en alguna ocasión. En un momento dado, se excedió tanto que Agnes terminó en el hospital. Le había dado una paliza. Se emitió una orden de alejamiento contra George; pero, aún y con eso, no se sentía segura allí. Así que puso tierra de por medio. Se fue lejos.


        »Mi hermano decidió enviarla a Londres conmigo. Había perdido la confianza en los hombres. Yo le ayudé a superar aquello.


        »Te estarás preguntando, —Eros se dirige directamente a mí—, ¿qué relación tiene mi hermano con Agnes? No, —dice—, no pienses nada raro. Ella es hija de una vecina de mis padres. Solo es eso.


        Eros se queda en silencio y la mira intensamente.


        —Tengo unas ganas locas de volver a follarte, —susurra en su oído—. ¿Sabes que sigues siendo aún un poquito mía?


        —Vuestra, —responde ella. Gira su rostro hacia nosotros y nos sonríe.


        —Sí, —responde Eros—. Enseguida, preciosa. Muy pronto volverás a ser nuestra—. Eros me mira un segundo—, déjame que termine de contarle la historia a Aitor. Ella vuelve a sonreír y asiente con la cabeza.


        »Mi hermano me pidió que la acogiese en mi casa y que la matriculase en la misma academia donde yo trabajaba. Me contó que ella tocaba el piano desde los seis años y que poseía una bonita voz. Creyeron que la música podría hacerle olvidar todo lo que había pasado; pero, sobre todo, por estar lejos de dónde había ocurrido aquel terrible suceso, ese hombre no podría encontrarla nunca. Sin embargo lo hizo, ¿verdad? —Adri asiente levemente.


        —Sí, —reconoce ella.


        —No hablemos de eso ahora, ¿recuerdas como eras cuando llegaste a casa por primera vez? —Ella vuelve a asentir—. Te enfadabas por todo, no te gustaba nada y nos mandaste a Gary y a mí a tomar por culo en varias ocasiones—. Le sonríe y aprovecho para interrumpirle.


        —No, por favor, —le digo— no nos proporciones detalles.


        —En aquellos días, cuando mi hermano viajó a Londres con ella, yo llevaba algún tiempo viviendo con Gary. Me explicó que ella no permitía que ningún hombre se le acercase. Pensó que con nosotros, por ser homosexuales, se sentiría más cómoda; menos intimidada por el sexo contrario. Al principio le costó adaptarse: a nosotros, al pequeño apartamento donde vivíamos, a la academia, incluso a la ciudad. Un idioma diferente.


        »Uno de sus compañeros se había colgado de Agnes y lo pillé intentando besarla. Me di cuenta que ella no sabía cómo reaccionar: se bloqueó con la reacción de aquel muchacho. En aquel instante decidí, por impulso, espantarlo.


        »Inmediatamente le conté a Gary lo sucedido y, a espaldas de mi hermano, tomamos una decisión: acordamos que sería yo quién le ayudaría a superar el trauma y a recuperar la confianza en los hombres. Como sabes, yo soy bisexual.


        Me quedo mirando a Eros asombrado. Yo sabía que era bisexual, pero no esperaba que se prestase voluntario para apoyarla en algo así.


        —Cuando se lo propuse a Agnes, —dice sonriendo—, me llamó de todo. ¡Casi me pega! —sigue contándonos—. Aquella misma tarde, le dije a Gary que, aquella idea mía, era una auténtica locura, pero me animó a que lo volviese a intentar. Me dijo que nos dejaría solos unos días, para que ella se sintiese más cómoda. A mí me conocía más, por estar juntos todo el día en la academia.


        —Aproveché aquellos días para hacer guardias extras en el hospital —dice Gary en un tono divertido—. ¿Sabes qué especialidad escogí al final? —pregunta levantándose al mismo tiempo. Se sienta en la mesa y le acaricia suavemente la mejilla.


        —¿Cuál? —responde ella.


        —Ginecología, —dice entre risas.


        —¿Has visto lo que provocaste en Gary? —interviene Eros. Adri comienza a reírse; supongo que lo provoca lo contradictorio de la especialidad de mi amigo. Ginecología. Un gay ginecólogo.


        »Aprovechando que Gary nos había dejado solos, me metí en su habitación esa misma noche. La habíamos instalado en un dormitorio que disponía de su propio cuarto de baño, para que tuviese más privacidad. Pero, como soy un caballero, no os voy a contar los detalles.


        De pronto Eros se queda en silencio y me mira fijamente.


        —Siéntate en la mesa, Aitor, en el lado opuesto a Gary.


        Me pongo en pie y le hago caso; no tengo claro por qué lo hago.


        

      

    

  


  
    
      
        



        Capítulo 14


        Me estoy emocionando con lo que Eros está contando. En realidad, lo que me enternece es la forma tan cariñosa y dulce en la que lo está relatando; todo el afecto que sus palabras reflejan hacia a mí. Aunque no debo dejarme engañar; mi plan de fuga sigue activo. Lo que va a suceder es una forma de despedirme de mi pasado para enfrentarme con resolución a mi futuro.


        El relato de Eros trae a mi memoria muchos recuerdos; algunos buenos y otros no tanto. Todo lo que sucedió aquella noche fue muy tierno para mí.


        ♥♥


        Aquel día regresé de clase, como siempre, en el coche de Eros. Después de lo que me pasó, me volví arisca. Me enfadaba por todo. Ponía mala cara y respondía mal. En cierta forma, sentía que había sido castigada: enviada al extranjero, lejos de mi familia y mis amigos. Como si la que hubiese hecho algo malo fuese yo, y no él: George, al que durante tanto tiempo consideré mi novio; puse mis ilusiones y con el que creí que tendría el típico futuro; nos casaríamos, tendríamos hijos y seríamos felices. Pero no fue así.


        Eros no me dejaba sola en ningún momento. Casi se había vuelto mi guardaespaldas.


        Cuando regresábamos de la academia, a la que acudía obligada; iba directa a mi cuarto, donde me encerraba durante horas y horas. No tenía televisión, pero sí un pequeño reproductor de cd en mi cuarto. La mayor parte del tiempo escuchaba música y me sumergía en la lectura; devoraba los libros que Eros me proporcionaba. Tengo que reconocer que fue muy paciente conmigo. Cualquier otra persona me hubiese dado por perdida a los dos días de llegar a su casa, pero él no.


        Mi rutina diaria era: levantarme y, después de ducharme y desayunar, acudir a la academia donde Eros impartía sus clases. Siempre comíamos juntos; en silencio. Las pocas palabras que pronunciaba eran monosílabos. Lo que más me gustó cuando llegué a aquella casa, por no decir que fue lo único, fue que tenía mi propio baño en mi cuarto. Así que no necesitaba salir fuera de aquella zona de confort.


        Cuando aquel día entré como una exhalación en el apartamento, como ya iba siendo habitual en mí cada día, me crucé por el pasillo con Gary. Se despidió de mí diciéndome que tenía guardia, por lo que me encogí de hombros con indiferencia.


        Así que me quedé sola con Eros en casa.


        Recuerdo que aún estaba muy enfadada por la propuesta que me había hecho hacía apenas unos días; en aquel momento me pareció absolutamente asqueroso. Pero no porque pensara que no podía acostarme con Eros. En realidad, él me atraía; y mucho. Creo que él lo sabía y por eso hizo lo que hizo.


        Ellos sabían lo que me había sucedido con George: los abusos, los malos tratos verbales que después traspasaron el límite y se convirtieron en algo físico.


        También habían observado mi reticencia a relacionarme con otros jóvenes; fuesen o no de mi edad. Lo cierto era que les tenía miedo. No sabía dónde iba aparecer otro George; y lo mejor para mí, era construir un muro y aislarles a todos.


        Tampoco soportaba que me tocasen. Solo lo admitía cuando estaba en clase de baile y, por lo tensa que me ponía en aquellos instantes, ninguno de mis compañeros deseaba ser mi pareja. En múltiples ocasiones fue el propio Eros quién tomó ese lugar.


        Las clases de piano o canto eran mis favoritas, ya que podía practicar en solitario.


        Cuando llegamos, tras la marcha de Gary, me encerré en mi cuarto, como siempre. Me fui directa a la ducha y salí envuelta en una toalla. Eros estaba sentado en mi escritorio, esperándome.


        —¿Qué estás haciendo aquí? —recuerdo que le pregunté.


        —¡Fuera! —grité con todas mis fuerzas, a la vez que señalaba con la mano la puerta.


        —No, —respondió escuetamente; como yo solía hacerlo en múltiples ocasiones. Se puso en pie y comenzó a negar con la cabeza—. No, —repitió.


        Iba vestido con un pantalón de pijama, una camiseta de manga corta y se notaba que acababa de ducharse, al igual que yo, puesto que aún tenía el pelo mojado.


        ♥♥


        Vuelvo por un instante al presente; le miro y le sonrío.


        —¿Qué estás pensando? —me pregunta mientras desliza una de sus manos a lo largo de una de mis piernas; sobre la media. Instintivamente cierro mis piernas, atrapando su mano entre ellas.


        —No, —dice separándolas con suavidad; colocándolas en la posición inicial—. Deja tus piernas como las he dejado, ¿de acuerdo? —Asiento con la cabeza y vuelvo a sonreír—. ¿Qué es lo que hay en esa cabecita tuya? ¿En qué estás pensando? —me pregunta. No le contesto. Cierro los ojos y me sumerjo de nuevo en mis recuerdos, mientras Eros permanece en el sillón frente a mí; y nuestros dos acompañantes, Gary y Aitor, están sentados sobre la mesa, a mi lado.


        ♥♥


        Yo era plenamente consciente que estábamos solos en el apartamento, pero no tenía miedo de él. Sabía que nunca, bajo ningún concepto, me haría daño. En el fondo de mi corazón, confiaba en él.


        Se giró y caminó hacia el equipo de música, que puso en marcha. Comenzó a sonar “She is like the wind”.


        Mi cabeza me decía que me encerrase en el baño; en algún momento se cansaría y saldría de la habitación. Pero, por otro lado, mi cuerpo quería, deseaba y, sobre todo, necesitaba que le abrazasen.


        Era consciente que deseaba saber cómo me sentiría si alguien me volviese a besar. Si ese alguien me hacía el amor con ternura y delicadeza, haciéndome sentir una mujer plena. Tenía claro que me iba a costar confiar en alguien lo suficiente como para permitirle invadir mi intimidad de esa manera.


        Tengo que reconocer que, en aquellos días, saber que Eros y Gary eran pareja me producía morbo.


        Eros se aproximó a mí despacio y, cuando estuvimos a dos pasos de distancia uno del otro, me pidió que me acercase a él. Lo hice sin pensarlo demasiado, mientras mis manos se aferraban a la toalla; a la altura de mi pecho. Por nada del mundo quería que ésta cayese al suelo. ¡Estaba desnuda debajo de aquel tejido!


        Cuando estuve a su altura, él colocó sus manos sobre las mías y, delicadamente, fue soltando uno a uno los dedos que estaban aferrados a la tela. Guió mis manos a su espalda y, sin darme tiempo a reaccionar, me envolvió en un cálido abrazo.


        Me dejé envolver por él; acomodándome entre sus brazos y disfrutando del calor que su cuerpo emanaba junto al mío.


         


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        Capítulo 15


        —Sujetadla de los brazos —escucho decir a Eros, despertándome de mis ensoñaciones—. No quiero que se mueva—. Su voz suena autoritaria y muy posesiva. Deduzco que lo que está por ocurrir me va a gustar, y mucho.


        Abro los ojos.


        Se ha levantado de la silla y mantiene sujetos mis tobillos con cada una de sus manos, obligándome a abrir más las piernas. Su manipulación de mi cuerpo es tan brusca, que llega a hacerme daño. Pero no me importa, incluso puedo decir que me excita demasiado.


        De pronto, suelta mis tobillos y sus manos vuelan a mis pechos; aferrándolos por encima de la tela del vestido. Me arqueo y apoyo mis talones sobre el tablero de la mesa, mientras las manos de mi jefe, y las de Gary, sujetan mis muñecas. Estoy rodeada por los tres hombres. Siento las caderas de Eros entre mis piernas que lo aprietan con fuerza; vuelvo a arquearme al imaginarme el mástil duro y firme de Eros, aún escondido dentro de sus pantalones.


        Miro un segundo a los dos hombres que están a mi derecha e izquierda; sonrío de forma pícara sospechando que les debe aquejar la misma contingencia que a Eros. Sus miembros viriles estarán luchando contra la barrera que les supone la tela de sus vaqueros; compitiendo entre ellos por ser quién termine dominándome por completo.


        Vuelvo a girar mi rostro hacia Eros; creo que sospecha lo que estoy pensando. Se relame los labios y, antes de que pueda decir nada, une nuestras bocas de forma posesiva. La mía se abre por instinto; permitiéndole a su lengua recorrer mi oquedad e ir al encuentro de la mía, con la que se enreda.


        Poco a poco, nuestras respiraciones se aceleran cada vez más. Nuestros cuerpos se están excitando. Mis manos quieren volar a su cabeza, pero Aitor y Gary me mantienen aferrada a ellos con las suyas; mientras que las de Eros se deslizan con rapidez hacia mis caderas, para después recorrer la cara interna de mis muslos, acercándose peligrosamente a mi sexo. Pero no lo toca. Le escucho aspirar aire profundamente; sé que está oliendo mi excitación. Mi sexo se contrae involuntariamente y mi boca deja escapar un suspiro.


        Mis jadeos entre nuestras lenguas y bocas se hacen cada vez más efusivos. Nuestros corazones bombean con rapidez; pareciera que quisieran salirse de nuestros pechos.


        Sin que lo espere, aparta su boca de la mía y mis pulmones absorben todo el aire del que son capaces; intuyen que quizás más tarde no tengan oportunidad de volver a coger más aire.


        Me mira intensamente; ese beso, sus caricias, los jadeos de ambos, nos han hecho recordar algo muy especial de nuestro pasado en común. Le sonrío mientras mi mente regresa de nuevo a aquellos días.


        ♥♥


        —Voy a besarte —recuerdo que me dijo. Yo estaba paralizada, envuelta en aquella toalla; aunque no sentía miedo. Sabía que él nunca me haría daño.


        Recogió mi rostro entre sus manos con una dulzura infinita y posó sus labios ligeramente sobre los míos. Con suavidad, me instó a abrir mi boca para él.


        Aún hoy recuerdo que en aquel momento no sabía dónde poner mis manos. El estremecimiento, que mi cuerpo estaba experimentando, era por completo desconocido para mí. No tenía ni idea que se pudiese sentir algo así.


        De pronto sentí como todos los músculos de mi cuerpo se relajaron y me dejé llevar por él y su iniciativa.


        En el mismo instante en el que su lengua rozó la mía, un chispazo recorrió todo mi cuerpo y se detuvo, en seco, en mi sexo. Aquella sensación era lo más parecido a lo que, supongo, una intensa descarga eléctrica puede producir en un ser vivo. Sus manos me aferraron con fuerza. Sé que él podía sentir como mis fuerzas me iban abandonando a medida que le iba entregando mi confianza.


        Alcé mis brazos y me aferré a sus hombros. Nuestras lenguas bailaban un ritmo frenético que provocaba que mi corazón latiese a mil por hora y mis pulmones buscasen aire desesperadamente.


        ♥♥


        Como en aquel lejano día, tengo la sensación que en cualquier momento nos vamos a quedar sin aire y vamos a desfallecer por la falta de oxígeno.


        Como si intuyese lo que podría sucedernos, libera mi boca y se aparta ligeramente de mí para dejarme respirar con libertad. Baja despacio por mi cuello; sus labios y su nariz me acarician a lo largo del escote, deteniéndose en el punto donde comienza la tela de mi vestido. Con el extremo de la lengua recorre todo el borde e inspecciona, poro a poro, la piel de mi busto, bajando hacia el valle de mis pechos como si estos fuesen un puerto de montaña. Dejo escapar un jadeo cuando siento que está aspirando profundamente, tirando ligeramente hacia abajo la tela de mi vestido con su nariz. Trata de ver más piel de la que mi ropa le permite.


        Quiero rodearle con mis brazos, guiarle en su recorrido; pero otras manos me lo impiden, manteniéndome bien afianzada a la mesa, impidiéndome realizar movimiento alguno.


        Sin proponérmelo, vuelvo a viajar en el tiempo.


        ♥♥


        —Ahora voy a besar tu cuello, —me dijo y deslizó los dedos, de una de sus manos, a lo largo de mi garganta mientras que, con la otra, acariciaba mi mandíbula—; tu hombro —continuó explicándome mientras sus dedos proseguían su camino a lo largo de esa parte de mi cuerpo, en la que se quedaron quietos durante un segundo—; después voy a bajar por aquí —dijo, reanudando su avance por mi escote hasta el borde de la toalla—. Y voy a acabar aquí—; envolvió mi pecho con su mano, lo que provocó que mi boca emitiese un pequeño jadeo, por la sorpresa.


        Estaba tan absorta en lo que acababa de hacerme que no me di cuenta de sus intenciones hasta que no tuve forma alguna de rechazarlas.


        Como me había explicado, comenzó a besar mi cuello, deslizando muy despacio sus labios hasta mis hombros para desviarse después a lo largo de mi escote. Instintivamente, eché la cabeza hacia atrás, permitiéndole avanzar en su inspección.


        Sus manos se deslizaron por mi espalda para distraerme de lo que él realmente deseaba; y lo hizo.


        Mientras me tenía sujeta con una de sus manos por la espalda, la otra se afianzó en mis nalgas, apretándolas con fuerza; a la vez que su boca mordía mi pezón por encima del tejido de la toalla.


        Ni su boca ni sus manos habían tocado aún mi piel desnuda en ninguno de los puntos sensibles de mi cuerpo; pero sentía que, de todas formas, todo mi organismo iba a explotar de un momento a otro si no lo hacían. En realidad, lo que más deseaba en aquel momento era deshacerme de la incómoda tela que cubría mi piel y que Eros rodease con sus brazos mi cuerpo desnudo por primera vez.


        ♥♥


        Regreso al presente al sentir sus labios húmedos sobre mi piel; sonrío desde lo más profundo de mí ser. Me siento feliz y pletórica.


        Vuelve a besarme de nuevo en la boca, mientras desliza sus manos por mis caderas para terminar sujetándome de nuevo por los tobillos; comienza a recorrer mis piernas sobre la seda de mis medias, sin soltar mi boca.


        Mi cuerpo se abandona a sus caricias. Sé que es él quién marca los tiempos. Y yo solo tengo que dejarme llevar y disfrutar.


        Mi mente fluye libre, alternándose entre el momento presente y el pasado; tan nítido, que pareciese que estoy viviéndolo en este instante. Aquí y ahora, de nuevo; y por última vez.


        ♥♥


        Se separó ligeramente de mí para introducir sus dedos entre mi piel y la toalla, a la altura de mi pecho. Pellizcaba con suavidad mis pezones y consiguió que la toalla, finalmente, se terminase de aflojar y cayese como una pluma al suelo; quedándome completamente desnuda ante él.


        Instintivamente, intenté cubrirme; pero me lo impidió. Me alzó en sus brazos y, sin dejar de mirarme ni un segundo, me llevó hasta la cama; dónde me depositó en el centro con sumo cuidado.


        Sin que yo le diese permiso para ello, se subió al lecho y se colocó a horcajadas sobre mis muslos, pero sin apoyar el peso de su cuerpo sobre el mío.


        De nuevo, intenté cubrirme el pecho con los brazos, esta vez no me lo impidió.


        

      

    

  


  
    
      
        



        Capítulo 16


        Tengo la sensación, por un breve instante, que mi mente vuela libre entre mi vida pasada y el presente.


        De pronto, ya no estoy en aquel apartamento de Londres; sino que he regresado, sin pagar un billete de avión, a Madrid, a este local de copas, en las vísperas de las fiestas más entrañables del año: la Navidad.


        Eros libera mi boca y yo inspiro con fuerza; aunque mi respiración está demasiado acelerada, al ritmo de los latidos de mi corazón.


        Aún mantiene las manos apoyadas en la cara interna de mis muslos, muy cerca de mi sexo, pero sin llegar a tocarme; lo que sabe que me está excitando, que me está volviendo loca de deseo. Le miro implorándole que termine con este suplicio: necesito con desesperación que me toque, que sumerja sus dedos en mi sexo; como lo hacía en el pasado.


        —¡No! —dice con autoridad, al interpretar mi mirada agonizante. Gira su rostro hacia sus amigos, sonriéndoles. Primero a Gary y después a Aitor. Levanto la vista hacia ambos. Me miran con deseo contenido. Les sonrío y arqueo mi cuerpo; quiero expresarles, sin palabras, que yo estoy sintiendo lo mismo que ellos.


        Acabo de darme cuenta que Eros me ha levantado la falda; ocasionando que el liviano tejido caiga sobre mi vientre y dejándome completamente expuesta ante los tres. Aunque Eros es el que mejor vista tiene de mí desde dónde se encuentra; deduzco que, tanto Gary como Aitor, deben tener una magnífico panorama de mis piernas: aún envueltas con las medias y el liguero.


        Cierro los ojos de nuevo; sé que no voy a estar vestida durante mucho tiempo más. En la mirada de Eros he vislumbrado que está deseando volver a verme desnuda; al igual que aquel día.


        ♥♥


        —Permíteme verte, —me pidió a la vez que retiraba mis brazos, que intentaban cubrir la piel desnuda de mis pechos—; eres preciosa —añadió cuando consiguió su objetivo. Sus ojos estaban fijos en mi busto—. Lo sabes, ¿verdad? —No dije nada. Tenía la boca completamente seca.


        Volvió a inundar mi boca y mi cuerpo de besos y caricias, a la vez que, con sus piernas, buscaba un lugar entre las mías.


        El roce de sus pantalones de pijama me pareció tremendamente excitante. No guardaba un bonito recuerdo de mi última experiencia sexual. Recuerdo que incluso le pregunté si me iba a doler. Sonrío al recordar mi inocencia.


        —No, —me respondió muy serio; en aquella ocasión—, va a ser muy hermoso, —añadió acariciando mi mentón—. Te lo prometo. Puedes confiar en mí.


        ♥♥


        Me muerdo los labios cuando observo a Eros meter la cabeza entre mis piernas. Suspiro deduciendo lo que está a punto de hacer. Mi cuerpo se retuerce, pero las manos firmes de Aitor y Gary impiden que me mueva en modo alguno.


        Cierro por enésima vez los ojos. No sé por qué; pero, teniéndolos cerrados, siento que mis instintos se agudizan y me vuelvo más receptiva.


        Dejo escapar un gemido cuando desliza sus labios por el tramo de piel desnuda entre las cintas del liguero. Vuelvo a arquearme. Estoy muy excitada y sé, perfectamente, que los tres hombres que me acompañan, en este despacho, lo saben.


        Por instinto vuelvo a abrir los ojos y les miro alternativamente; la expresión que sus rostros reflejan lo confirma. Todos me desean todos por igual.


        Me muerdo los labios, orgullosa. No me importa reconocer que la vanidad fluye por mis venas; sabiendo que, aunque son ellos los que me dominan sexualmente, es mi cuerpo el que les provoca lo que sienten.


        —¡Que no se mueva! —les vuelve a decir Eros, mientras comienza a soltar, una a una, las cintas del liguero de mi pierna izquierda; muy despacio, casi diría que se eterniza con cada una de ellas, disfrutando de cada uno de sus movimientos.


        Cuando ha soltado todas las cintas, introduce los dedos de sus manos entre mi piel y la media. Lo hace con suavidad y con extremada delicadeza; como si no quisiera romperla por nada del mundo, como si mi media fuese un objeto fetiche para él y quisiera guardarlo después, de recuerdo. Desliza el panty muy despacio a lo largo de mi extremidad, con su mirada fija en lo que está haciendo; obsequiándose con la visión de cada milímetro de mi piel desnuda. En un segundo repite el mismo proceso con la otra pierna.


        Cierro los ojos y regreso durante un instante de nuevo al pasado, a aquel día, a aquel momento. Nosotros dos solos. En mi cuarto. En Londres.


        ♥♥


        En aquel momento, recuerdo que me volví atrevida. Busqué su boca y lo besé, invitándole a que continuase, mientras envolvía con sus manos mis pechos y me pellizcaba los pezones.


        Una de sus manos, con timidez mal disimulada, se deslizaba despacio por mi vientre, para alcanzar mi sexo. Lo acarició con sus dedos e introdujo uno en él.


        —No te asustes, —me susurró—. ¡Voy a meterte un segundo dedo! —me dijo a la vez que lo hacía.


        Tengo que reconocer que me sentía muy cómoda en su compañía y que realmente podía confiar en él. Me dí cuenta que, gracias a él, estaba recuperando la confianza perdida.


        De pronto, interrumpió el beso y comenzó a deslizarse a lo largo de mi cuerpo; acariciándome con su boca y sus manos a lo largo de mi piel hasta que terminó enterrando la cabeza entre mis piernas: abiertas como una flor ante él.


        Recuerdo que no sentía vergüenza de que sus ojos estuviesen contemplando el rincón más íntimo de mí ser. Un lugar que, hasta hacía apenas unos minutos, pensaba que no iba a contemplar nadie más en toda mi vida. En realidad, no me sentía con fuerzas para confiar y entregarle a un hombre, y tampoco a una mujer, esa parte de mí. Una entrega como esa requiere confianza, y eso era algo que yo había perdido por completo.


        Aún no sé cómo describir lo que sentí cuando su lengua acarició mi clítoris: no era la primera vez que una boca se fundía conmigo de ese modo, pero sí fue la primera vez que experimenté un placer como aquel.


        Mi cuerpo se arqueó, mis manos se aferraron a las sábanas.


        —Disfruta, preciosa mía —me dijo—, eres un diamante en bruto—. El aliento que su boca emitía al hablar acarició mis entrañas—. Y yo pienso disfrutarlo.


        Yo no pude añadir nada. Tan solo me entregué y me abandoné.


        ♥♥


        Abro los ojos y constato que me encuentro de nuevo en el presente, tumbada sobre la mesa del despacho de un local de copas. De fondo, se escucha la música que suena en la pista de baile, donde mis compañeros de trabajo se están divirtiendo. Dirijo mi mirada un segundo hacia el gran ventanal, y después les miro a ellos. Sonrío. Tengo que admitirlo, dudo mucho que ellos se estén divirtiendo tanto como yo.


        —Tranquila —me dice Gary dándose cuenta hacia donde he mirado—. No pueden verte, — susurra bajito en mi oído.


        —Soltadla un momento —ordena de pronto Eros, para después ayudarme a incorporarme—. Aitor, —se dirige a mi jefe—, desata las cintas de su espalda. Aflójalas, —aclara—, pero sin llegar a quitárselas.


        Aitor, acatando las órdenes de Eros, desliza sus manos por mi nuca hasta alcanzar el nudo de las cintas del corpiño. Inmediatamente, noto como éste se afloja en torno a mi cintura y mi pecho, cayendo levemente, pero sin dejar mi cuerpo al descubierto.


        Cuando mi jefe se aparta, Eros me tiende de nuevo sobre la mesa y retira, una vez más, mi falda, que había caído sobre mis muslos; y, tras colocar mis brazos en cruz, les pide de nuevo que me sujeten.


        —Estás muy excitada, ¿verdad? —me dice Eros. Sin más preámbulos, introduce sus manos debajo del costado de mis bragas; entre mi piel y el tejido de éstas, y tira de ellas para quitármelas, deshaciéndose a la vez del liguero.


        No le respondo. No porque no quiera, sino porque no soy capaz de articular palabra. Él sabe que estoy completamente entregada a ellos.


        Coloca sus manos sobre la cara interna de mis muslos, forzándome a que me abra más ante él.


        Sin mediar palabra, desliza los dedos de su mano derecha a lo largo de los pliegues de mi sexo; mientras que, con la otra mano, me sujeta el vientre, sobre la tela del vestido.


        —¿Estás tomando la píldora? —me pregunta Eros.


        —Sí. —Asiento con la cabeza y logro articular ese inaudible monosílabo.


        —¡Mírame! —me ordena tajante.


        Le obedezco al mismo tiempo que introduce, de golpe, dos dedos en mi interior. Automáticamente, sin pensar, cierro los ojos de nuevo. Mi cuerpo quiere moverse, necesita sacudirse para acompasarse a los movimientos de su mano; pero no puedo. Estoy inmovilizada por tres pares de manos.


        —¡Te he dicho que me mires! —exclama. Su voz es áspera. Arde en deseos.


        Abro los párpados. Tengo a tres pares de ojos desnudándome con la mirada. Sé que dos de ellos le están pidiendo permiso a Eros para tocarme, besarme, hacer conmigo lo que les dé la gana. También saben que Eros no va a negárselo; y yo tampoco.


        —¡Quitadle el vestido! —les dice, retirando sus dedos de golpe, lo que provoca que se escape un grito de placer insatisfecho de mi garganta.


        Sin dudarlo obedecen. Me incorporan levemente para facilitarse el trabajo y aferran con las manos el bajo de la falda. Tiran de mi vestido hacia arriba; me quedo completamente desnuda ante los tres.


        No es la primera vez que me ven desnuda.


        —Podéis tocarla, —Eros comienza a poner sus reglas—, besarla de cintura para arriba. Pero no quiero que ninguno le meta la polla en la boca, ¿Queda claro? —dice con voz firme y autoritaria. Ellos asienten. Tienen el resto de mi cuerpo para su disfrute y el mío.


        Gary se inclina hacia mí y, tras soltarme el brazo, me roba un beso. Me anima a abrir la boca enredando su lengua con la mía.


        Mientras tanto, Aitor también me libera de su sujeción y, viéndome libre, rodeo con mis manos la cabeza de Gary. Sé que mi jefe nos está observando sin saber muy bien qué hacer; creo que está, de alguna manera, bloqueado ante lo que sus ojos ven. Me excita sobremanera sentirme observada, y todos ellos lo saben.


        Eros, por su parte, mantiene su frente sobre mi vello púbico; siento su respiración contra mi sexo.


        Comienzo a jadear debido al beso de Gary y la mirada fija de Aitor en nosotros. Pero, cuando Eros percibe el cambio de mi respiración, ahora extremadamente frenética y agitada, se aparta lo justo para internar su lengua en mi sexo.


        Gary abandona mi boca dejándome aspirar de golpe todo el aire que soy capaz y, acariciándome con su barba incipiente, se desliza hasta mi pecho.


        Aitor se incorpora y, sin permitir que me recupere del todo, ataca mi boca.


        En ese instante soy plenamente consciente que tengo a tres bocas devorándome y tres pares de manos acariciando mi cuerpo; completamente inmovilizada sin necesidad de estar atada.


        De pronto siento una invasión en mi interior. Abro los ojos, ni siquiera había sido consciente de que los había cerrado. Observo a Eros frente a mí.


        Tanto Gary como Aitor se han apartado. Eros me manipula a su antojo: coloca mis piernas sobre sus hombros y comienza a embestirme de forma compulsiva. Un estremecimiento recorre todo mi cuerpo en el momento exacto en el que se descarga dentro de mí. Se mantiene unos segundos en mi interior tratando de recobrar la respiración.


        Mientras me recupero, vuelvo por un instante, de nuevo, al pasado.


        ♥♥


        Le vi rasgar un paquetito azul y colocarse el preservativo. Me mordí los labios sabiendo lo que estaba a punto de ocurrir.


        —Iré despacio, —susurró muy bajito, pero pude escuchar sus palabras perfectamente—. Va a ser muy especial, te lo prometo, —añadió. Yo asentí con la cabeza; estaba segura de que sería como él decía.


        Lentamente se introdujo en mí; estuvo pendiente de la expresión de mi rostro en todo momento, buscaba algún rastro de dolor o de incomodidad por mi parte.


        —¿Te he hecho daño? —preguntó preocupado, dándome pequeños besitos en los labios y por todo mi rostro.


        —No. —Negué a la vez con la cabeza.


        —Rodea mis caderas con tus piernas. —Le obedecí inmediatamente—. Voy a moverme muy despacio, quiero que sientas como mi polla erecta entra y sale de ti, —dijo—, quiero que tu sexo me abrace, sentir esa presión tan deliciosa de tus carnes—. ¿Estás de acuerdo?


        —Sí, —respondí entre jadeos; estaba completamente ansiosa por él. Le deseaba.


        Empezó a moverse despacio, tal y como me había asegurado. Estaba, en todo momento, pendiente de mí, de mi expresión, de mi cuerpo; pero, sobre todo, de mi placer. Quería asegurarse que yo me sintiese a gusto a su lado, debajo de su cuerpo, con su miembro llenándome por completo.


        Sin parar sus movimientos, atrapó mi boca con la suya, mientras apoyaba todo el peso de su cuerpo sobre su mano izquierda; no quería que me sintiese acorralada de ninguna manera.


        Nuestras lenguas bailaban felices mientras mis brazos rodearon su espalda; abrazándole.


        Uno de mis gemidos se ahogó en su boca cuando sentí como su otra mano, la que tenía libre, se internó entre nuestros cuerpos. Acarició mi pecho, tirando ligeramente del pezón, se deslizó despacio a lo largo de mi costado, hasta mi cadera. Se internó, sin ningún tipo de pudor, entre mis piernas; dirigiéndose hacia mis labios mayores hasta alcanzar su objetivo: mi clítoris.


        Nuestras respiraciones, a medida que Eros iba subiendo el ritmo de sus acometidas, se tornaron, a cada momento, más entrecortadas.


        Nuestros cuerpos que estaban fundidos en uno, se convulsionaron a la vez. Y, apenas un instante después, Eros se desplomó sobre mí. Le recogí entre mis brazos más que satisfecha, feliz.


        Recuerdo que al día siguiente amanecimos abrazados en mi cama.


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        Capítulo 17


        Me he excitado cuando he visto como Eros la desnudaba, como abarcaba su cuerpo con sus manos, como besaba y acariciaba cada milímetro de su cuerpo. He sentido celos cuando he notado en la piel, y en el cuerpo, de Adri el estremecimiento que Eros le ha producido al introducirse en su interior. Me he dado cuenta que conmigo nunca se ha convulsionado de esa manera.


        Me digo, engañándome a mí mismo de forma descarada, una y otra vez, que Adri es mía, solo mía. Es “mi amiga con derechos”. Solo yo puedo follármela o incluso compartirla con ellos, si es que ese es mi deseo. Sé que he sido yo el que ha querido traerla hoy aquí, y cedérsela a mis amigos. Quería demostrarme a mí mismo que entre nosotros dos solamente hay sexo. ¡Muy bueno!, sí; pero solo sexo. Pero eso era solo cuando pensaba que ellos no la conocían, cuando creía que ella no experimentaría tanto placer como sé que lo ha experimentado hoy aquí. Cuando creía que ella era realmente mía, solo mía.


        Ahora lo estoy dudando. Dudo que en algún momento haya sido realmente así.


        Hoy he descubierto a una mujer que no conocía. He redescubierto a mi empleada. Estoy asustado con lo que estoy sintiendo, pero ya no hay marcha atrás. Me he metido en una espiral de la que no sé si voy a saber salir.


        Observo la delicadeza con la que Eros la toma en brazos y la lleva hasta el futón, donde la deposita con sumo cuidado. La abraza por detrás y le cuchichea algo al oído. Ella se ríe. Me sorprende la naturalidad con la que permanece desnuda con nosotros tres vestidos alrededor. Deduzco que no es la primera vez que hace algo así. Pero no puedo recriminarle nada. He sido yo quién la ha expuesto de esta manera.


        Me digo a mí mismo que debo despedirla cuanto antes. No puedo permitir que algo así me afecte: ¿qué será lo próximo? ¿Pedirle que se case conmigo? ¿Qué sea la madre de mis hijos? No, eso nunca sucederá.


        Nos mira; primero a mí, luego a Gary y después, nuevamente, a mí. Eros vuelve a decirle algo al oído y, segundos después, ella se tumba de espaldas.


        —Gary, tu turno —dice Eros.


        Observo impávido como Eros se coloca a la altura de la cabeza de ella. Con suavidad, aparta el cabello, que cae en cascada frente al rostro de la que aún es mi empleada, y lo dirige hacia su espalda.


        Observo como Gary se coloca detrás de ella y la maniobra a su antojo; colocándola en cuatro patas con su hermoso culo en pompa hacia él.


        Gary y Eros se miran el uno al otro. Se sonríen y se comunican con la mirada. Eros da vía libre con un asentimiento de cabeza, a nuestro amigo en común, para lo que éste quiere hacer con ella.


        Me apoyo contra el escritorio, inmóvil, y observo como Gary comienza a aplicar, a la que aún considero “mi chica”, lubricante en su hermoso trasero. Poco a poco, va penetrándola. Los jadeos de ella me indican que le está gustando.


        Cuando deduzco que Gary ha introducido, por completo, su falo dentro de ella, éste se queda inmóvil durante un segundo; permitiéndola adaptarse a su tamaño. Comienza acariciar su espalda desnuda; recorre todo su cuerpo con las manos, desde sus pechos hacia sus nalgas. Al principio lo hace con suavidad pero, poco a poco, sus movimientos se van tornando algo bruscos. Pero sé, por los suspiros que emite, que a ella le está gustando.


        —Aitor, —cuando Eros me nombra, me saca de mis pensamientos de un plumazo. Con un gesto de la mano me invita a unirme a ellos.


        Sé lo que quieren que haga. No es la primera vez que hacemos algo así. Pero me siento incómodo, pues empiezo a descubrir que siento algo por ella.


        —O lo haces tú, —dice con serenidad; quedándose un segundo en silencio, pensando—, o lo hago yo—. El tono de su voz cambia en un nanosegundo, revelando impaciencia.


        Acaricio mi sexo por encima de mis pantalones; está más que listo para continuar con nuestra fiesta.


        Gary me provoca colocándola de forma que pueda facilitar mi penetración.


        Me dirijo al futón con paso decidido y sin mirarla la penetro vaginalmente. Gimo de placer. Está estrecho; más que de costumbre, debido a que el miembro de Gary presiona contra su vagina desde su agujero secreto.


        Miro a mis amigos, y por acuerdo no verbal, Gary y yo comenzamos a movernos al mismo ritmo contra ella. La escuchamos gemir, henchida del placer que los dos le proporcionamos.


        Eros camina a nuestro alrededor, observándonos. En un momento dado pellizca uno de sus pezones con tanta fuerza que sus gemidos se acrecientan; incluso siento que su sexo vibra y se convulsiona, lo que provoca que yo también termine por descargarme.


        El grito de Gary me dice que también él ha sucumbido al orgasmo de ella.


        Como viene siendo habitual en nuestros encuentros, cada uno de nosotros vuelve a gozar de ella en la forma y manera más placentera. Todo ello hasta que nuestra acompañante femenina cae rendida y termina durmiéndose en el futón.


        Como hacemos con las demás, la envolvemos en la sábana y dejamos que descanse hasta la mañana siguiente.


        


        

      

    

  


  
    
      
        



        Epílogo


        Me despierto envuelta en la sábana. No recuerdo muy bien quién de ellos lo hizo.


        Sé que todo lo que sucedió fue consentido por todas las partes; no tengo nada que reprochar a nadie.


        Me pongo en pie y, tras envolverme en la sábana, me dirijo hacia el baño.


        No hay rastro de ninguno de los tres. No les reprocho. Sé perfectamente cómo son sus juegos; en el pasado participé en varias ocasiones con ellos y me gustaba hacerlo.


        Me ocupo de mis necesidades básicas y, tras vestirme, salgo del despacho en el que, sin esperarlo, he pasado una de las mejores noches de mi vida.


        No sé qué hora es. Desde donde estoy no puedo ver el exterior, por lo que no sé si ha amanecido o no; pero la pista de baile está vacía.


        En el camino hacia la salida me encuentro con la mujer de la limpieza. No me dice nada: ni siquiera parece sorprendida, aparta la mirada de mí y continúa con sus quehaceres.


        Me encojo de hombros y recuerdo la carta que he dejado sobre el escritorio de mi exjefe.


        Salgo al exterior y la luz incide directamente en mis ojos, deslumbrándome.


        Camino por las calles vacías de la ciudad, apenas está amaneciendo. Quién sabe, quizás algún día volvamos a encontrarnos; pero, mientras tanto, seguiré mi camino y ellos deberán seguir el suyo.


        Reencontrarme con Eros me hizo darme cuenta que no estaba enamorada de Aitor; como nunca tampoco lo estuve de aquel. Acaricio mi vientre, guardando mi secreto. Sé que la decisión que tomé, antes del reencuentro con ellos, ha sido la correcta.


        Es hora de sentar cabeza.


        Sé que ha llegado el momento de volver a empezar.


        En ningún caso podría escoger a ninguno de los dos, y no creo que ellos pudiesen compartirme durante mucho tiempo. Tampoco, por mi parte, podría compartir a Eros con Gary, como ya hice en el pasado.


        Vuelvo a acariciar mi vientre. En una semana Aitor se dará cuenta del desfalco en la empresa: su dinero está a salvo en mis cuentas, aunque él aún no lo sabe.


        Dejo pasar el tiempo desayunando en un café; la gente me mira sonriendo, la típica chica que ha salido de fiesta en la víspera de Navidad. ¡Que ilusos!


        Paso por una tienda de ropa y me compro algo sencillo, que no llame demasiado la atención y, tras cambiarme en los baños de un centro comercial, me voy directa al aeropuerto.


        Desde hacía algún tiempo sospechaba que Aitor quería compartirme con alguien; sabía que si lo hacía no tardaría en arrepentirse. Lo que no sabrá nunca es que en esta huida no solo me llevo su dinero, sino también a su hijo.


         


         


        Fin
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